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Editorial 

Nuestras leyes establecen que el patrimonio cultural es propiedad de 
la nación, es decir, que pertenece a todos los mexicanos, y que su 

disfrute es uno de nuestros derechos civiles. Esta legislación es uno de 
los legados más valiosos, en ella se reconoce que los bienes culturales -­
-tangibles e intangibles- son producto del trabajo de un pueblo y a él 
pertenecen. Estas leyes son el resultado de la lucha de generacíones de 
hombres y mujeres que estuvieron convencidos de la función social que 
cumple la cultura en la formación de seres humanos plenos; de la 
necesidad del goce intelectual y estético; y en la conservación de nuestra 
identidad e integridad nacional. 

Forman parte de nuestros derechos ciudadanos el estar informados 
del modo en que el patrimonio cultural es resguardado y usado. Es 
obligación de las instituciones públicas dar a conocer y explicar las 
decisiones que afectan nuestro acervo cultural. 

voz crítica ha publicado textos acerca de la hist ria y arte 
queretanos por especialistas y creadores de cultura. nsid •r unos 
necesario incluir la opinión de funcionarios públicos, ya que •llu. toman 
decisiones que afectan al patrimonio cultural, y además tJt 1 • ·n el 
presupuesto destinado a la conservación de todos nuestros bk1 11 ,• cul­
turales. También es importante escuchar la opinión de los reprn.1·11t :intes 
populares. En este sentido apunta el texto de María Elena Vilk 111 , 

"Querétaro está cambiando", dicen como un laml'lll n los 
queretanos, y tienen razón. La sociedad queretana, como cualq11 1 ntra 
sociedad, siempre está en constante cambio, sólo que ahora pa1 t• ·1 que 
los cambios pesan mucho, quizá porque se presienten más pr fu11 In: y 
definitivos; así parecen indicar los textos de Raúl Martínez M ·il ln ' y 
Rodrigo Sánchez Salas. Pero no cambiamos solos, el mundo del trnhajo 
está renovándose, nos explica Dulce Ma. Arredondo Vega. 

Estos son algunos de los textos que voz crítica entrega en el 
número siete. Creemos son del interés de la comunidad. 

Portada : De la exposición 

Jornadas Culturales Palestinas 

Fotografía : Armando Arias 

Querétaro, agosto 1993 
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Sociología 
Cambios culturales en Querétaro: 

del puritanismo a la modernidad 

El puritanismo 

El derrumbe final del Imperio 
encabezado por Femando Ma­

ximiliano de Hasburgo** después 
de una guerra desgastante en la 
ciudad de Querétaro, trajo como 
conscuencia altos costos econó­
micos y sociales. Con una ciu­
dad prácticamente destruida se 
inició la reconstrucción política y 
económica de la vida social. En un 
escenario de miseria, violencia y 
una hacienda pública en banca­
rrota, el Coronel Julio M. Cervan­
tes tuvo la encomienda de la ges­
tión pública para reconstruir, pri­
mero, la institución gubernamental 
para el espacio legítimo del eje­
cutivo; y segllndo, impulsar las ac­
tividades económicas de la socie­
dad queretana. Se constr'u­
yeron, tres mercados en la 
ciudad y se implementó el 
transporte de tracción animal, al 
crear la ruta Querétaro-ciudad 
México con un viaje semanal en 
diligencia. Cervantes, electo gober­
nador para el lapso de 1870-1874, 
tomó decisiones para revitalizar la 
vida económica y educativa del es­
tado1. La población queretana vio 
con buenos ojos la labor del repre-

( primera de tres partes ) 

sentante del gobierno; sin embargo, 
este no planteó un proyecto cul­
tural innovador exgido por las con­
diciones de restauración,, tanto del 
gobierno mismo, como de la socie­
dad en su conjunto. Se perdió la 
oportunidad de transformar, con 
una nueva identidad, la tradicional 
sensibilidad puritana tan caracte­
rística del estado de Querétaro, par­
ticularmente de los hacendados y 
rancheros de la región. Así pues, al 
carecerse de un proyecto cultural 
más amplio, el puritanismo predo­
minó, permeó, cohesionó y soldó a 
todos los sectores sociales de la 
región impidiendo la contamina­
ción de otras ideologías. Esto no 
podía ser de otra manera porque la 
coyuntura exigía la reconstrucción 
de las condiciones sociales y polí­
ticas de la región. El proyecto de 
restauración corrió a cargo de tres 
sectores dominantes: El gabinete 
gubernamental liderado por Cer­
vantes; los hacendados y rancheros 
representantes del más acérrimo 
puritanismo apoyados; y la iglesia 
católica. 

Los rancheros y los hacen­
dados al sumarse a la tarea res­
tauradora lo hicieron a través de la 
entrega plena al trabajo. Por su par-

*Raúl Martínez Merling. Lic . en Sociología y maestría en C ienc ias de la Comunicac ión por la UNAM. 
Estudios de doctorado en Ciencia Política en la Universidad Iberoa merican a. Profesor de Tiempo 
Completo en la UAQ. · 
••Fernando Maximil iano de Hasburgo fue proclamado emperador de Méx ico el 10 de abril de 1864. 
Su fuerza de apoyo fue el movimiento conservador mexucano y e l imper ialismo francés. 

1Varios autores, Breve historia de Querétaro . (documentos de Querétaro / l), Querétaro, JNEA-UAQ, 
1986, pp. 101 y 105. 
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te,la iglesia acogió la tarea de con­
taminar y homogeneizar a la pobla­
ción con una moral acorde con la 
coyuntura y con el futuro de la re­
gión. Esa nueva moral estuvo de­
terminada por los conceptos bíbl i­
cos de voluntad y sacrificio en el 
trabajo "sufrir para merecer"; de 
esta manera, la iglesia se convirtió 
en el sector que impus el orden 
ante el panorama del desorden. Por 
lo tanto, no fue el gobi rn de Cer­
vantes quien ordenó a la región 
quereana, sino que fu la iglesia, al 
aprovechar la coyunturn del desor­
den social, económi ·o y político. 
Recuperó el tradi ·ic nal y latente 
puritanismo de la r · d )11 y lo con­
virtió en el instrum ·nto ordenador 
de la sociedad. Así, la i ll ·sia fue la 
institución hegemóni ·a 1' ·ntre los 
grupos de pod r ·i tad ,, , y fue la 
articuladora de la p )h la ·i< n en ge­
neral al imponer su v isi<)n d 1 mun­
do; esto es, su moral, lo ·ual per­
mitió promover el ord ·n y marchar 
hacia el progreso · )116mi ·o, no 
así cultural. 

El porfiriato, tan ·aracte­
rístico por sus grandes g sta ·i mes 
en el terreno del progreso ·onó­
mico, como es el caso d la r ·c.I fe -
rroviaria del país qu cr ·ió de mil 
ciento kilómetros en 1887 a más de 
19,000 kilómetros 'n 1910; y la 
producción industrial, la cual cre­
ció cuatro v · · 'S más en el lapso de 
1887 a 1910, si ·ndo sus principales 
renglones la minería y la manufac-



tura de textiles2
, no lograron de­

sestructurar el puritanismo, alme­
nes en el estado de Querétaro. Ello 
demuestra que el progreso econó­
mico y tecnológico es unilateral, ya 
que no sella el destino de la cultu­
ra, la cual alcanza expresiones au­
tónomas. Ubiquémonos en Que­
rétaro. 

El porfiriato, en Querétaro, 
se hizo presente en el gobierno del 
General Antonio Gayón en diciem­
bre de 18763

. El progreso, igual­
mente, hizo su arribo cuando se eje­
cutaron obras ferroviarias para am­
pliar las líneas Querétaro Celaya y 
a San Juan del Río. De igual mane­
ra se otorgaron concesiones a tran­
vías de tracción animal para co -
municar a la ciudad de Querétaro 
con la Cañada; con ésto se hizo 
posible la comunicación de la ciu­
dad capital del estado con sus al­
rededores 4. Conviene recordar que 
el gran proyecto porfirista fue la 
integración geográfica del país a 
fin de desarrollar el mercado inter­
no, estimulando principalmente la 
inversión extranjera . Hacia 1880, 
la industria textil recibe un impulso 
sin precedentes en la región, con­
tribuyendo con ello a los primeros 
movimientos migratorios del cam­
po a la ciudad. Los campesinos 
aspiran a un salario permanente. 
Mientras tanto, las familias hacen­
darías, a pesar de sus diferencias y 
divisiones, cerraron filas para evi­
t~r su deterioro ante la industria­
lización. Querétaro, con una eco-

nomía eminentemente agrícola no 
impidió el embate del progreso; es 
decir, el tránsito de los obrajes a la 

2Carr, Barry, El Movimiento obrero y la pol ítica en México (1910/1929), (Colección Problemas de 
México), México, Era, 1981, pp. 16 y 17. 

3Varios autores, Breve historia de Querétaro ... , pp . 108-109. 

4lbidem. 
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industria textil. Pero las familias de 
hacendados siguieron cohesionados 
desde el puritanismo. Los cambios 
en la estructura social misma no 
afectó el estilo de vida queretana. 
El temperamento puritano y la 
ética católica fueron los elementos 
vitales para exaltar el trabajo, la so­
briedad, la frugalidad, el freno 
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sexual 5 una actitud austera hacia 
la vida . El carácter social de las 
familias de los hacendados se defi­
nía por el trabajo y el ahorro, les 
preocupó la industrialización por 
que promovió la movilización so­
cial campo ciudad. Todo síntoma 
de progreso o avance en la civili­
zación fue hostil a la creencia pu­
ritana. 

ELpD ema del carácter pu­
~ en Querétaro no era tecno­
e~i.ae-elf:l.-ffi-r-a-h En este 
sentido es explicable la persona­
lidad hosca del queretano que 
no solamente se caracterizó por la 
tribulación de los peligros externos 
(nuevas vías de comunicación que 
permitían el flujo y reflujo de la 
población, principalmente "fuere­
ños" con otras pautas y comporta­
mientos culturales), sino también 
de las fuertes tensiones psicológi­
cas al vivir en una ciudad pequeña 
como lo es Querétaro, y a la vez 
tan cercana a la ciudad de México. 
Por esta razón, los sectores domi­
nantes el clero, el político y los 
hacendados y rancheros no sólo se 
preocuparon del aspecto individual 
sino incluso de la conducta de la 

la.administración. 

El progreso tecnoeconómico no 
se reflejó en el ámbito cultural. El 
temperamento puritano se abrió al 
proyecto del progreso económico 
pero no lo hizo para un cambio de 
sensibilidad al mismo tiempo. El 
gobernador Francisco González de 
Cosío 7 representante de una de las 
familias más tradicionales de Que­
rétaro alentó la industria textil, la 
industria minera (del oro, la plata y 
el ópalo), en materia de medios de 
comunicación más modernos y e­
fectivos introdujo el teléfono. Se 
estimul ó durante su gestión la edu­
cación al cre.arse el colegio de San 
Luis Gonzaga, hoy la Escuela Nor­
mal del Estado; se le dió más im­
pulsó al Colegio Civil· (Hoy U­
niversidad Autónoma de Queré-

5Bell, Dan iel. Las contradicciones culturales del capitalismo, Madrid, 
Ali anza Editorial , 1977, p. 64. 

6Varios autores. Breve historia de Querétaro ... , pp. 110 - 111. 

7Francisco onzál ·2. de osfo go bernó del 5 de mayo de 1880 al 1 ºde octubre de 1883 y del 12 de o -
tubre de 1887 al 1 de murzo de J 911. 

6 voz crítica 
segunda época 

Querétaro, agosto 1993 

taro) ; -y se creó la Academia de 
Música y Dibujo. S introdujo en 
la ciudad la luz pública utilizando 
lámparas de gas, s iluminó la ciu­
dad y permitió qu la población 
permaneciera más ti mpo en la ca­
lle hasta las 9 de ltt tH 'he. El go­
bernador Gonzál z d sío pro­
movió la Primera x oslción Que­
retana, la cual mostró al país los · 
avances de la na ' i nt' industria 
agrícola y minera y s · r sentaron 
eventos culturales trn ídos de la ciu­
dad de México. La afl u n ·ia de tu­
ristas fue de consid ra ·i(>n así co­
mo de personalidades porfiristas. 

En suma, González de osío im­
pulsó la economía capitalista con 
lo que la agricultura se tnnsformó 
en un sector tímidament moderno 
y se orientó hacia la xp )ftación; 
sin embargo, no dejó d ser una e­
conomía eminent m ·nte agrícola, 
obteniéndos productos como el 
maiz, fri jol, "1ña de azúcar, lino, 
girnsol, tahrico, etc. Por su parte, el 
t ·mp ·ram ·nto puritano siguió in­
ta ·t >. a transformación del estilo 



- -
de vida de la ciudad de Querétaro 
se debió más que nada a un conjun­
to de valores morales regulados 
mediante instituciones como la i­
glesia, la escuela y la familia. He 
aquí la importancia de las gestiones 
públicas de González de 
Cosio. En consecuencia, se 
consolidó el carácter pu-
ritano con todas sus im­
plicaciones. Aunque la re­
ligión en Querétaro, a fi­
nales del siglo pasado e in­
icios del presente, fue esen­
cialmente católica, no dejó 
de tener cierta convergencia 
con la ética y conducta 
protestante, cuyo estilo se 
simboliza "por el movi­
miento de la templanza aun­
que se desarrollo más tarde 
que el puritanismo, tuvo su 
fuente en las doctrinas 
protestantes de la laborio­
sidad, el ahorro, . la disci­
plina y la sobriedad; su ci­
miento institucional lo cons­
tituyeron las iglesias funda­
mentalistas; y su carácter 
típico se resumió en la idea 
de restricción " 8 Después 
de todo, la religiosidad fue 
el soporte espiritual (el ca­
tolicismo) y material (la i­
glesia) para conformar el 
carácter social de los quere-
tanos. En la dirección hacia 
el progreso, el temperamen-
to puritano se retrajo, las familias 
de los hacendados no participaron 
del todo en la vida económica 
orientada hacia el progreso, sin em­
bargo producían en sus haciendas 

8Bell,"op . cit, p. 71. 

para ver desde la ventana el paso 
de los nuevos elementos de la 
comunicación: se introdujo la elec­
tricidad y se generalizó el servicio 
a los principales pueblos de la 
región; y siguió ampliándose la red 

telefónica. La modernidad seguía 
tocando a las puertas del casco de 
las haciendas y los hacendados no 
abrían. 

9Martínez Merling, Raúl y Gómezjara Francisco, Práxis cinem alográfi a, México, U .A.Q. / Ed . Nueva 
Sociología, 1987, pp. 113-202. y, Martínez Merling, Raú l, "El pensa mi ento crítico -dia léctico en el 
cine documental", en: Artes, revista bimestral internacional, número 6, julio -agosto de 1988, pp. 8-
14. 
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A finales del siglo pasado se 
exhibió la primera película cinema­
tográfica en el Teatro lturbide, hoy 
Teatro de la República. La llegada 
del cinematógrafo marcó un cam­
bio de sensibi lidad y estilo de vida 

en las familias más im­
portantes de Querétaro. 
El hijo joven de la 
familia, aceptó lo vital y 
esencial del cine. Ante 
una sociedad cerrada y 
una ciudad pequeña, el 
cine se convirtió en una 
ventana al mundo, le 
permitió al joven ver 
desde una butaca otros 
países del mundo;9, pro­
piciándole las fantasías 
y los sueños de viajar. 
Se <lió cuenta de otros 
valores y costumbres. El 
joven pasó, por lo me­
nos, por un proceso in­
consciente de romper la 
coraza puritana, no fue 
así, pero, en cambio, el 
cine trajo ciertas trans­
formaciones en el estilo 
de vida. Fue una escuela 
para los jóvenes y no só­
lo un goce. Repetían las 
actitudes de los actores 
y la conducta entre los 
sexos, por ejemplo, el 
cómo besar. Los jóve­
nes se dieron cuenta que 

. el mundo no sólo era el 
de los padres, había mucho que 
conocer. Las prohibiciones estric­
tas dejaron de serlo hasta cierto 
punto. El jardín Guerrero (1919) en 
la ciudad de Querétaro se convirtió 
en el espacio público de los jó­
venes para poner en juego su poder 
emocional. Corría el alcohol, la 
mariuana y los pleitos. L.os padres 
cautelosos dejaron de serlo con sus 
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hijos. Hubo fisuras sin trascenden­
cia en la familia por lo que no se 
rompió el temperamento puritano. 
Los jóvenes prefirieron buscar su 
espacio para expresar con libertad 
y sin trabas su manera de sentir, 
pensar y de poner en juego sus e­
mociones. La legitimidad del jardín' 
Guerrero estuvo en función de la 
expresión de la libertad. A diferen­
cia de los jóvenes norteamericanos 
que experimentaron la ruptura puri­
tana a través del cine y decidieron 
viajar como una forma de romper 

1 O 1 cll , op. c it ., pp. 75-76 . 

l d. . 10 l as 1stancias y e 
espacio, la juventud 
queretana, por su 
parte, decidió que­
darse y 11 gozar de la 
buena vida" en su 
propia región sin ex­
perimentar lo exter­
no. 

A principios de 
siglo se realizaron o­
bras de carretera ha­
cia la ciudad de Mé­
xico, aunque de te­
rracería. El trans­
porte movido por 
gasolina, es decir, el 
coche eliminó la dis­
tancia física, permi­
tiéndole al tempera­
mento puritano, prin­
cipalmente a los jó­
venes, correr las a­
venturas en la región 
que los padres no 
corrier n. d ·­
sarro ll ) la ·xp •ri ·n­

cia visual y psi ·ol )gi a. 1 ·1 

cerrazón de la fami li a d j de s rlo 
en la medida que los jóvenes 
salieron del seno familiar. El cine y 
el automóvil al intensificar la in­
mediatez de la emoción, empujó al 
individuo a pásar a la acción en 
lugar de contemplar la experiencia. 
Surgieron nuevos valores como la 
novedad, la sensación, la simulta­
neidad y el impacto. El coto pu­
ritano fue fisurado por los jóvenes; 
sin embargo, la estructura no se 
derrumbó. La base tradicional del 

11 J, nri<> · Mnrt ín , " ons idcraciones sobre la propiedad de l suelo urbano en la c iudad de Querétaro", en: 
Rcvl . tn l11VtiNll1ot11cló11, /\ño VI , No. 19 enero-marzo de 1987, Edicion es U.A.Q., pp. 85-88. 

12Var io ' nul or , !ir v hi torio de Ouerétaro, p. 132. 

8 voz crítica 
segunda época 

Querétaro, agosto 199 

carácter puritano: religiosidad, au­
tocontrol y trabajo siguió imperan­
do. 

En los inicios de este siglo 
predominaron las haciendas ubica­
das alrededor de la ciudad de Que­
rétaro, la mayoría osciló entre las 
300 y las 5,000 hectáreas, demos­
trándose así el grado de concen­
tración económica y social, a su 
vez, traducido en poder para influir 
en las decisiones gubernamentales. 
A las haciendas estaban sumadas 
otro tipo de propiedades menores 
como son: los ranchos y las huer­
tas11. Conviene precisar que el 
movimiento armado de 1910 no 
rompió en su totalidad, el régimen 
de propiedad hacendaria, incluso la 
participación de Querétaro en el 
conflicto fue de hecho nulo. La 
revolución pasó de noche sin afec­
tar la vida ec nómica y social. 
Puritanismo y pr pi dad hacen­
daria perman ci ron inmunes a pe­
sílf d ·i rt í'ls a ·ti ludes de pillaje 
qu ' JI ·vnr n a ·nh 1 s caudillos 
militar ·s: saqu ·Hr rn algunas ha­
·i •ndfls · i lt•s ins qu maron confe­
ionari ' S y fl!T ·si Aron sacerdotes. 

Los puritan 1 ·nt ndi ron como 
• 1 . J' ' j 2 una agres1 n a H r · 1g 1 n pero no 

desarrollar n ninguna acción ni 
movilización y d idi ron cerrarse 
para evitar confli t s nrny r s. Du­
rante el período militar ·auc.lillista, 
la mayoría de los g bcrnHnt 'S ve­
nían de fuera, usualment d la ciu­
dad de México. Toda la g •nte de 
fuera generó desconfianza en el 
queretano, porqu · s g1ín ' ste, venía 
a saquearlo n wr qu ' s ' llevaban. 
No es d 1 tr I< 111.Justifi cado, el pe­
río l ru . <.] • d ~s ·oncierto y con­
fu si )fl d ·s 1 1:1 • nomía hasta la 
poi ÍI i 'H 1 ru ·ba de ello es que el 
la¡ so I · 1914 a 1917 hubo seis 



gobernadores13 cuyo tiempo políti- to de Maximiliano de Hasburgo el 
cose destinó al saqueo material y a 19 de junio de 1867 en el Cerro de 
agredir el fundamento del tempe- las Campanas. En Querétaro se 
ramentó puritano: la religión cató- instauró el Congreso Constituyen­
lica. Sin embargo, el espacio polí- te que realizó la tarea de actualizar 
tico posibilitó la reproducción y la la Constitución Mexicana, la cual 
refundamentación del puritanismo. entró en vigor en 1917. A este 
Se reestructuró y transitó hacia el respecto, la historiadora queretana 
futuro. La iglesia tuvo mucho que ·. Ma. Isabel Gómez Labardini apuó.­
ver en este proceso. ~ta: (Carranza) como encargado del 

ejecutivo y conociendo la necesi­
Querétaro con todo su férreo dad de reformar la Constitución, 

carácter puritano, se ha caracte- contemplaba a la ciudad de Que­
rétaro, como posible sede de un 

rizado por ser escenario histórico, 
porque aquí se m1c10 laCOñspira­
ción política que desembocó en la 
guerra por la independencia del 
país en 1810. En el estado conclu­
yó el imperio de intervención con 
una cruenta batalla y el fusilamien-

13Ibidem., pp. 125. 

14Ibidem. 

15Bell, op. cit., p. 108. 

16Larios, Martín, op. cit. pp. 85-88. 

Congreso Constituyente; para ello 
necesitaba tener al frente del estado 
a gente adepta a él; por eso fue 
designado gobernador el general 
Federico Montes, quien ya había 
gobernado Querétaro y de qui'en 
los queretanos tenían triste recuer-
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do. Sin embargo, el general Mon­
tes, venía decidido a reivindiéarse 
con el pueblo queretano~ a respetar 
sus creencias, la propiedad y al 
pueblo en sí; )tabía comprendido 
que los queretanos eran Profun­
damente conservadores y para 
gobernar en paz había qtfr respetar 
~sos dos conce tos: re 1g1on y pro­
piedad . Precisamente, religión y 

p ropieda mantuvieron a paz so­
Clal y el e uilibrio ohQcoeñ Que­
retaro, pero como veremos en el 
prox1mo apartado, hQY día los cam­
bios conflictivos en el estado no se 
dan en el ámbito tecno-económico 
y- poíítico, sino en el ámbito c ul­
t~ most ando síntomas de un 
Querétaro diferente con un mo e b 

En 1915, salió a la luz el 
periódico La Opinióñ"; se editó 
sólo dos años y fue así po ~ 
impera a a cu ura v1su -el cine-)\~ 
Ca gente prefino ver más 1 ( 
Incluso la cultura visual coincidió 
con el proceso de urbanización de 
la cabecera municipal. Este fenó­
meno va a poner en un primerísimo 
orden ciertos cambios de sensi­
bilidad en las familias puritanas y 
más en los jóvenes, quienes tuvie-
ron experiencias inmediatas, ya 
que eligieron ver y querer ver cosas 
en lugar de oir y leer15

: .~ultura 
isual la urbanización fueron los 

síntomas de la_lllodernidad. 

Con el reparto agrario que se 
inicia en 1925 y corre hasta 1965 
afectaro~56.51 de la superficie 
de haciendas ubicadas en torno a la 
ciudad de Querétaro y se convir­
tieron 11,000 hectáreas en eji-
d 16 1 , t . 'b', os, e_ carac e ¡:runt.aru~ rec1, 10 
!1n duro gol e sin embargo, orga-
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nizaron un movimiento inmobi­
liario de fraccionamiento de pre­
dios para no perder su poder mone­
tario. Es decir, l~endado~ op­
taron pQLfraccionar la hacienda en -pequeños_predios, cediéndose é.stos 
a sus familiares, o bien los ven­
dieron. Añte este fenómeno, Ías 
familias17 puritanas -deaffo poder 
éconómicu se - · r:Gn-oriiraaas-a-re-

- - " -

Alameda divertía a todo 
tipo de público, sobre todo 
a la clase media. Mucho 
tiempo después apareció el 
cine Reforma, fue para la 
población humilde -fami­
lias de egidatarios y obre­
ros-, por lo general, se ex­
hiben películas mexicanas. 

fugiarse e el centro- de , la ciudad. Las familias purita-
Trasformaron - :::. ábore_s_pr.opias nas y pudientes eligieron 
ge la hacienda a la actividad de la sus iglesias a las cuales es­
usura. Su estatus económico se vio tuvo totalmente prohibido 
afectado hasta cierto punto, pero el la entrada a las familias_ -
temperamento puritano siguió in- ejidatarias y de obreros. 
tacto, al grado de que lograron per- Las iglesias selecta&- f.ue­
mear a los ejidatarios, evitándose ron: El Carmen, Santa Cla­
todo tipo de conflictos; y, refun- r a, La atedra l y San A­
daron su legitimidad y su autoridad gustm. 
moral. En consecuencia, cristaliza- -
ron un nuevo consenso. _Se constru_yeron dos 

tiendas para que las fami-
ias puntanas y pu_ 1entes 

a quirieran su ropa fina de 
inffüencia francesa : La Villa d 
Pans y La Ciudad d México. " a 
tie nda es el último pas) qu da 
quien pasea por placer11 19. La no­
vedad fue la fuente del placer y el 

políticas y culturales de la época. 
Sta ar n ·ia imp )Sibi l i t~ el sur­

gimi ·nto d un movimiento cultu­
ral ro_pio d la región y enrique­
cimiento con las ideas culturales de 

~:::.c;= ......... """"--·y los obreros texh es 
con lo cual cambió tanto la fisono­
mía _ciudad como la sensi­
bilidacLde_Ia_población. La Ala­
meda fue el esp~ por ex­
celencia para los ejidatarios, ser­
vían de paseo y estancia recrea­
tivas los domingos. En cambio, las 
familias puritanas y pudientes fre­
cuentaban el jardín de los Platitos y 
el jardín Obregón. Se amplio el 
número de cines: El Teatro Plaza -
hoy tienda del Sol- fue un cine des­
tinado a la diversión de las familias 
puritanas y pudientes. En esta sala 

consumo. Dos restaurantes adqui- uropa. Por esta razón es expli­
rieron fama por su naturaleza caole el por qué no existe gr~m in­
mt sma:' ... DlFlor de Querétaro" (eu- teres p_o_r la cu ltura hasta núestros 
ma gente que concre a anego- -~ N..2_ ~ conformó una clase 
c1os, y Manposa" reunía a las media ilustrada mucho ~s un 
fcrnri1TI1rpuritanasypudientes, -er; público exigente de la cul tu.,ui. 

e exhibían, principalmente, pelí­
'u las norteamericanas. El cine 

yes lugar e esparcimiento, "de 
pasar el tiempo". Es importante 
destacar que ~xistió la posi­
bilidad de crear los cafés co o 
€spacios donde pudieran desarro -
liarse las 1 eas y iscus1on€s ----- _) 

1 s pr inc ipales familias de Querétaro son : Los Urquiza , Los Vázquez Mell ado, los 

1 , 11 ni . 
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No hubo las condiciones ne-
cesarías para que los cafés surgi­
eran como incubadoras de agita­
ción de ideas literari as, políticas, 
artísticas y estéti cas, tal y como 
sucedió en Francia, Alemania e In­
glaterra d sd 1 siglo xv112º ... "~1 
Ciudad, di · Hah rmas, no es sólo 

" ntr )Il mi amente vital de a 
s •i ltHJ hurguesa; en cont raposi­
' t< n ¡ ol ti ·o ·ultural con la Corte, 



es signo, sobre todo, de una publi­
cidad literaria que cuaja instituci­
onalmente en las coffe-houses, en 
los salons y en las Tischgesells­
chaften21. Nada de esto sucedió en 
la ciudad de Querétaro por lo cual 
la evolución económica y política 
no vino acompañada de la evolu­
ción del ámbito cultural. La in­
fluencia del modelo de urbani ­
zac10n afrancesado, promovido 
desde el porfiriato, permitió la 
construcción de Los Pasajes. En 
París; los Pasajes con sus Galerias 
surgieron en 1822 con el objeto de 
convertirse en el centro del comer­
cio en mercaderías suntuarias. En 
su decoración, el arte se ¡one al 
servicio del comerciante2 

. En la 
ciudad Querétaro aparecieron Los 

. 23 l . f" 1 Pasajes con e mismo m, 
que los comerciantes de aquí n 

21 Benjamín, op. cit., p. 125 . 

contemplaron el arte como 
medio de decoración y tan sólo 
Los Pasajes se coñvirtieron en 
fríos andadores donde la gente 
compraba todo tipo de artí­
culos, y no necesariamente 
suntuarios. Las expresiones 
simbólicas del arte y la arqui­
tectura no fueron interesantes 
para los sectores dominantes de 
la región. El temperamento 
puritano se ligó al interés de 
adquirir y promover las ex­
presiones culturales tal y como 
fue en el Distrito Federal. El 
conservadurismo del tempera­
mento puritano se negó a com­
prender las expresiones simbó­
licas de los artistas, el yo de los 
artistas. Hoy perdura esta con­
tradicción. 

La política del callismo fue 
emprenderla contra la iglesia, 
desencadenando lo que se llamó 
"La Guerra Cristera", el pueblo fue 
partícipe directo del conflicto re­
ligioso. En 1926 se inició la batalla 
y culminó en 1931. Estados como 
Jalisco y Guanajuato tuvieron una 
intensa actividad en la defensa de 
las instituciones católicas. Queré­
taro, por su parte, con todo y su 
carácter puritano no tuvo una vehe­
mente participación en la lucha 
religiosa. Hubo uno que otro inten­
to de sabotaje, como el paralizar la 
economfa sin llegar a trascender. El 
gobierno empleó la mano dura y 
volvió las cosas a su cauce normal. 
Sin embargo, el fenómeno sopesó 
la consistencia endeble del carácter 
puritano y dej v r que podrían 

22 Varios autore~, Breve Historia de Querétaro, p. 147. 

23 Pasaje de Llata, Pasaje San Francisco, Pasaje Corregidora, Ex · onv 111 0 de an ta Clara. 
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venir otros procesos conflictivos 
que pondrían fin a ese tempe­
ramento. Se inició este proceso a 
partir de los años cuarenta. La 
introducción masiva de la industria 
y el crecimiento poblacional, tras­
formó la vida rural de la pequeña 
ciudad de Querétaro y sus prin­
cipales lugares. La templanza 
puritana fue debilitándose poco a 
poco hasta casi diluirse en la épo­
ca. 

Desarrollaremos la cuestión 
en el siguiente apartado. 

v/c 
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Entrevistas 

Sobre patrimonio cultural 

con nuestro patrimonio cultural 
están representadas las raíces 

de un pueblo. Las zonas arqueoló­
gicas, monumentos históricos, tra­
diciones, costumbres, y lengua. 
Son parte del patrimonio al que to­
dos podemos acceder, concurrir, 
conocer, investigar y acercarnos 
para conocer el pasado, compren­
der y recrear la memoria colectiva 
de la civilización anterior y su 
transcurso hasta nuestros dias. A 
través de las diferentes políticas na­
cionales se logró consolidar la pro­
teccióp del patrimonio cultural me­
xicano, como se refleja en la Ley 
Federal sobre Monumentos y Zo­
nas Arqueológicas, Artísticas e 
Históricos, promulgada en 1972, 
en ella se delimita jurídicamente la 
situación políticosocial de una par­
te de nuestro patrimonio, a la que 
nos remitimos para conocer los li­
neamientos de su salvaguarda, pro­
tección y resguardo. Es a partir de 
este siglo -con el movimiento revo­
lucionario-, que hemos sido educa­
dos con una conciencia referente a 
los bienes culturales socializados. 
El desarro_llo del sistema político 
nacional en sus cambios recien­
tes, tiende a la privatización ge­
neralizada de bienes, servicios y 
recu.rsos, bajo la consigna de 
eliminar el tutelaje del Estado; 
esta perspectiva es preocupante 
por sus alcances en lo referente a 
nuestro patrimonio. Por ello, para 
conocer los criterios que están ri­
giendo las· nuevas modalidades, he­
mos sostenido pláticas con el ar­
quitecto Carlos Arvizu; con el ar­
queólogo Fernando López; y con el 
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Ma. Elena Villegas M. 

arquitecto Víctor García, quenes 
están estrechamente involucrados 
en la conservación del patrimonio 
nacional. 

Arquitecto Carlos Arvizu, in­
tegrante del consejo Consultivo de 
Monumentos y Zonas Históricas 
del estado de Querétaro. 

¿Cuáles son las tareas del 
Consejo Consultivo de Monu­
mentos y Zonas Históricas del es­
tado de Querétaro? 

-Este Consejo fue creado re­
cientemente por el señor goberna­
dor del estado y responde a una ex­
pectativa muy añeja de los quereta­
nos. Su objetivo principal es la a­
decuación de la im ag n urbam1 y 
monumentos del centro hi stóri ·e , y 
su conservación. Está integrado por 
representantes de la Secretaría de 
Desarrollo Urbano, Obras Públi­
cas y Ecología (vocal y titular de la 
vocalía del centro histórico); el 
cronista de la ciudad de Querétaro; 
el presidente municipal; los repre­
sentantes de las instancias del go­
bierno federal involucradas en la 
e ns rv(lción del patrimonio his­
tórico ·omo son el INAH y SE­
D ESO ; y yo como representante 
de instancias educativas. 

¡,Por q ué se consideró la 
necesidad de crear ese Consejo'? 

-Hay aspectos de la conser­
vación en los cuales inciden el go­
bierno estatal, el gobierno muni-

Querétaro, agosto 1993 

cipal y diferentes dependencias del 
gobierno federal; debido a la nece­
sidad de integrar los criterios de es­
tas instancias en un organismo co­
lectivo. Por ejemplo, sabemos que 
el patrimonio se tiene que reciclar 
y esto no es característico de nues­
tro tiempo. Los edificios fueron 
adaptados en los siglos XVIII y 
XIX, hay algunos del barroco en 
Querétaro que fueron transforma­
dos por Tresguerras. La modifica­
ción del patrimonio ha sido per­
manente pero se deben mantener 
criterios y lineamientos generales. 

¿Cuál es la relación o 
intervención del Cons~jo en lo 
que respecta a los museos en 
Querétaro'! 

-Lt s al 'éH1 • s del Consejo a­
pen·1s se 'Sléín perfilando; en rea­
lidad stos no stán totalmente de­
finidos y yo creo que se definirán 
en la práctica, y aún nn hemos vis­
to las implicaciones que puede te­
ner la creación de este Consejo, pe­
ro el hecho de que se esté dando, 
ya es un avance enorme. En el caso 
específico del retablo que se exhi­
bía en el Museo Regional y que se 
regresó a Acolman, dehemos verlo 
en una perspectiva precisa. Para 
nosotros ese retablo ti ene una gran 
significación, se le ti ene un gran 
cariño. Llegó a Querétaro en los a­
ños setentas como ofrecimiento del 
doctor Ortiz Macedo,, entonces di­
rector general del INAH, para in­
crementar el acervo del Museo 
Regional. Durante dos años se rea­
li zó la restauración de la ohra; el 



_gobierno del estado dio los recur­
: sos para esta restauración, de ahí 
que consideremos que es un ele­
mento que forma parte del patrimo­
nio queretano; cuando el traslado 
fue un hecho, se nos demostró que 

· el retablo era de Acolman, en ese 
momento no tuvimos objeción en 
que la pieza regresara. 

Sabemos que el INAH, en el 

rior del propio estado, por ejemplo, 
en el caso del acervo que actual­
mente se encuentra en el Museo de 
Arte, me parece que es un lugar 
adecuado y que está dignamente 
presentado. 

El arqueólogo Fernando Ló­
pez es investigador de la Escuela 
Nacional de Antropología e H_is­
toria. Entre otros, ha publicado 

Retablo del siglo XVII. Durante más de ve inte años estuvo en la estancia Preguardianal del 
Museo Regional de Querétaro. fue trasladado a la iglesia de Acolmán. 

Exconvento de San Agustín de A­
colman está restituyendo sus reta­
blos y nos parece una idea estupen­
da. De 'la misma manera, hay algu­
nas obras importantes para Queré­
taro que nos gustaría que regresa­
ran. Consideramos que debe haber 
la seguridad de que el patrimonio 
existente en Querétaro, va a per­
manecer aquí y esto no se establez­
ca como una política generalizada 
de traslados. Nos gustaría se diera 
Ja autoridad al gobierno de Queré­
taro sobre este patrimonio, para 
disponer libremente de él al inte-

"Tres discursos sobre el patrimo­
nio cultural y su desconstrucción" 
(Boletín No. 33, Antropología, 
1991). 

¿Respecto a los cambios 
que está sufriendo el patrimonio 
cultural nacional, qué nos podría 
usted decir, sobre la actitud que 
actualmente tiene el Estado? 

- ' 1 patrimonio cultural es 
~do un discurso de oder y 
como tal , desde un punto de vis~a 
político, as modificaciones quees-
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tán ocurriendo ahora sólo pueden 
ser comprensibles dentro de las 
modificaciones al sistema total. A 
raíz de lo sucedido con el retablo 
que estaba expuesto en la estan­
cia preguardianal del Museo Re­
gional de Querétaro y que fue 
trasladado al Exconvento de A­
colman, se desata una polémica 
acerca de lo que será la relación 
con el patrimonio cultural, tanto 
por parte del estado como de la 
sociedad civil, incluídos en ella a 
los trabajadores vinculados al 
patrimonio. 

El viejo esquema nacionalista 
que daba coherencia a un patrimo­
nio cultural de un alguien distinto 
que era el indio o de una herencia 
colonial revalorada, se convierte 
ahora en un discurso vacío. Nada .-
garantiza la continuidad nacionalis-
~ y el patrimonio culturalqueda 
inserto en este n~es_guema co­
mo una forma de ruptura. En este 
sentiao, el ~ejo discurso ~ncu-

·~~~~~-,.-~ ~-

entra carente de sentido, po! que en 
Ja práctica se ejerce a través del po-

aer y no a través de Ja nación. Por 
supuesto el enfoque y uso práctico 
que le da el poder en turno es. una 
forma de continuidad, una forma 
cada vez más transparente de uso 
del patrimonio cultural como po­
der. 

Desde el punto de vista polí­
tico, se puede observar que cada 
vez la recuperación de objetos y 
piezas aisladas y la restauración del 
objeto en sus características origi­
nales para resaltar su valor se están 
dejando de lado, porque eso corres­
ponde a las élites que patrocinan y 
que pueden asistir a exposiciones 
como Ja de "Esplendor de treinta 
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siglos", donde proponen el discurso 
del patrimonio cultural como un 
mensaje específico dentro de unas 
coordenadas espacio-temporales 
dadas. 

En el patrimonio nacional es 
cada vez más notable su uso como 
r€erc,-ncta:-El planteamiento que 
h<iliía seruiTádo en "Tres discuros ... 11 

se torna más evidente. El patrimo­
nio político es el patrimonio nacio­
nal, el patrimonio del vencedor, el 
que se revalora desde una perspec­
tiva histórica. Es cada vez más diá­
fano, ya no hace falta una investi­
gación antropológica para entender 
sus características. El poder se ejer­
ce en to<,.las sus instancias para de­
cidir de quién es, independiente­
mente de los valores y de las deci­
siones de cada grupo y segmento 
social , que configuran este rom­
pecabezas nacional compuesto de 
muchas piezas desestructuradas . El 
poder es claro, maneja al patrimo­
nio independientemente de los gru ­
pos indígenas, de los acadé mi cos e 
intelectuales, de los grupos local es 
que le dan coherencia y sentido 
dentro de un presente histórico a 
los objetivos y a los discursos del 
pasado. 

¡, Y por lo que respecta al 
papel de la sociedad en torno al 
patrimonio, qué perspectivas o 
cauces se vislumbran en un fu­
turo'! 

- Para quienes no ejercen. el 
poder, e l 12atrimonio cuJ!.yJ:.aL es un -----tlb_curso vivo, en el q~-

rnctúa como 110 presente y un pasa­
do. No necesitan definirlo como - ----patrimoni o ·ultura L_ es su cult~ra 

sin defin~· ' t ., ' micas ni po­
~) oe~an conoc~e~l '>1-JJ!.Mb--
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toricid d.J.le Jos objetos o los decre­
tos para ue los ru os sociales Je 
d~oherencia y le den sentido, Es 
decir, es un patrimonio vivo, cam­
biante, revalorado o descalificado 
constantemente, de acuerdo con. lo 
que vive el grupo o el segmento so­
cial. Y a quí los académicos y Jos 
que ejercen el poder tenemos real­
mente poco qué decir ¿cómo decre­
tar que es o no patrimonio cultural 
la virgen de Guadalupe o el Cristo 
de Chalma, Cantintlas o los miles 
de objetos que un grupo determina­
do venera y con los cuales se iden­
tifica? Esto va más allá de lo que el 
académico o de lo que el poder po-

r 

-

cambiante, porque es un patri­
momo vivo, ~ adecúa, se pierde, 
~e revaloriza s~ reentiende, se re­
e tud ·a a_sLmisJJlO. Es ·dinámico en 
la medida en que está inserto en la 
totalidad más amplia del grupo! eor 
~llo no rodemos decir gue se ha 
_perdido el patrimonio cultural 
cuando el ru o ha dejado que se 
pierda, es decir, pasa a formar parle 
ae su historia que es otra totalidad 
y- ya no de su pre~ent~ Es sóIQ el 
grupo específico al que le corres-

_ponde la deCTSí<..mde recorda~o u 
olvidarlo de revalorado o dej_arlo 
como dato de su r.asad9. El 
patrimonio cultural es algo que 

fluye, se gana y 

~~~--o.....Ai·-·"""'"-'.:_..=-~ _......,;,~·'.r:::t!~ 

se pierde. Se ga­
na en la medida 
en que algo no­
vedoso se intro­
duce en un gru­
po que es valo­
rado, apropiado 
y trabajado por 
el grupo. Esto 
s ignifica una vi-­
s ión fundamen-­
tal mente antro­
pológi ca, diná-­
mica y fluida-­
del patrimonio 
cultural , no está-

lítico pueda d cir y legislar sobr 
pn trimonio cultural , L't) n todo y lns 
·oa · ·it 111:s qu · s1: pu ·uan ejer 'L' r 

d sdt arrib:i. Pn1 1.• ll o. el patrimo­
nio cultu rn l s una m ·r ·:in 'Ía, por­
que ~sa vs In l(i ,¡ ·:1 Lk l s istema so­
cia l, nu1Hp1 · los íl ·adémi cos y el 
pode r qui ·ra 11 im pedirlo. Para lo­
grarl o t ·n lní n que camhiar todo el 
si stema. 

No nos dehe de engañar en­
tonces qu e l patrimonio cultural 
de un pueblo sea un patrimonio 
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ti ca, ais ladora y 
cos i fi ·ad mi de los objetos . 

¿,Y el papel de los académicos 
en esta nueva modalidad de 
comprensión del patrimonio'? 

- El patrimonio del pasado -
sitios arquitectónicos, arqueológi­
cos, etc.- en la medida en que se 
tengan que revalorizar como patri­
moni o culural , se puede hacer, pe­
ro por lo pronto e inmediato sólo 
son objetos de estudio para los aca-



démicos, ajeno a los grupos y a las 
sociedades como lo puede ser un 
documento del siglo XVI que se 
sabe que está por ahí, guardado en 
un acervo del Archivo General de 
la Nación y que se conoce que 
existe un decreto presidencial que 
lo tipifica como patrimonio cul­
tural, pero que es valorado por el 
pueblo y por la sociedad en gene­
ral, por las personas, por la comu­
nidad. Esa es una diferencia fun­
damental. Es patrimonio cultural 
en la medida en que es objeto de 
estudio y de investigación de his­
toriadores, de arqueólogos, de an­
tropólogos. No lo es porque el pue­
blo lo asuma como tal. Ese es el 
patrimonio objeto del académico, 
aquél que le permite obtener datos 
sobre una cultura, sobre un pasado 
o sobre una circunstancia dada para 
explicarlo. 

Tenemos así que e~ al 
menos tres ópticas sobre el patri­
monio cultural. E.l patnmoni<? vj vo,) 
socializado, fluído, patrimojlio 
tjüe es ol5Je o e s io .1,ré' no 
tiene por qué ser coi itlente con el 
ii.nferiür;-yfma mente e!mas temi-

15le y nefasto ae todos, que es el 

que nos h~cr.ee.r-e.l.µQ_der que es 
nuestrogatnmonio cultural, cuan­
do en r lidad es una mentira, pues 
es un pafnmorno cultural parala 

o üCciOn del po<l:!) 

El arquitecto Víctor Hugo 
García es miembro de la comisión 
lnterdisciplinaria para la Defensa 
del Patrimonio Cultural (CIDPC), 
de la Delegación Sindical D Il !A 
l, organismo que agrupa a los in­
vestigadores de l Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. 

Antigua estación en la Griega mun 1c1p10 de l Marqués, Qro. Desmantelada en 1993. Por 
acuerdo federal de berá ser reconslruída en la localidad . 

;, Arquitecto, cuáles son los 
objetivos de la CIDPC? 

- Debido a la influencia del 
INAH sobre el patrimonio his­
tórico y cultural, reafirmamos 
que nuestro principal objetivo 
consiste en pugnar por su defen­
sa, que comprende los monumen­
tos históricos, zonas arqueológi­
cas y diversos objetos artísticos 
que durante décadas se han ido 
acumulando como el resultado 
de los vestigios de las civilizacio­
nes que nos precedieron. En este 
sentido, la protección del patrimo­
nio cultural es la defensa de nues­
tras tradiciones, usos, costumbres, 
formas de vida; la utilización de 
nuestro lenguaje; la defensa y pro­
tección de nuestra tradición cul­
tural más remota: que es posible 
rescatarla a través de las evid ncias 
mnt ·ri al ·s. ,n sta om1 s1on con­
s id ra mos qu · ·s d · justicia pro­
m w ·r no ú11 i ·amente la conserva­
ción sino tnm hi ~ n la rehabilitación 
e incorpora ·i(m de estos bienes 
materi ales a la ace rvo de la socie-
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dad mexicana. 

¿ Cuáles son las atribu­
ciones de esta comisión sindical'! 

- En la comisión defendemos 
no sólo el monumento sino el dere­
cho a usar, gozar y disfrutar del 
mismo por la comunidad a la que 
pertenece, así mismo, proponemos 
involucrar a la sociedad a través de 
diversas organizaciones políticas, 
sociales, asociaciones civiles, pa­
tronatos y personas para que par­
ticipen. Queremos hacer énfasis en 
que se trata de evitar la devastación 
del patrimonio por la acción des­
medida de expansionismo urbano, 
por falta de planeación adecuada 1 ' 

en las obras de infraestructura. 
Nuestro interés es el de plantear al­
ternativas donde se satisfagan tanto 
las necesidades de la comunidad 
sin impedir el progreso de las mis­
mas. 

v/c 
Q 
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Relaciones laborales 

Nuevas formas de organización del trabajo 

y nuevas formas de lucha sindical 

Lªs dos últimas décadas han sido 
sin duda caracterizadas por 

grandes y vertiginosos cambios en 
todos los órdenes. Sin embargo el 
cambio que mayor impacto ha te­
nido, por constituirse en la base de 
las demás, es el que se refiere a la 
radical transformación sufrida en 
los modelos de producción. 

Esto quiere decir, que perió­
dica o cíclicamente, después de 
severas crisis, el capitalismo renue­
va sus formas de producir aprove­
chando los avances de la ciencia y 
la tecnología que nunca permane­
cen estáticos. A través de la empre­
sa capitalista se renuevan y se mo­
dernizan las formas de acumula­
ción, reproducción y distribución 
de capital. Se van dando nuevas 
formas de organización del trabajo 
y por consiguiente, nuevas formas 
en las relaciones laborales. La in­
formación de tan trascendentales 
sucesos no deben quedar única­
mente del lado del empresario, sino 
también del lado del trabajador; ya 
que ambos son necesarios para la 
producción. 

Justamente, nos proponemos 
en este ensayo hacer un breve aná­
lisis de estos cambios y sus pers­
pectivas en México, no sinantes re­
visar las concepciones básicas del 
funcio na miento de la empresa 
·a pi ta l is ta . 

1 /\. , 1 r1 •h ·o I! p j l. Inv c tigador del IPN, 

La J orn11 dn lllhor11I , 26 d · nov iembre de 1992. 
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La empresa capitalista1 

Hoy se nos habla con insis­
tencia de la competitividad, de la 
calidad y de la modernización en 
todos los niveles, alcanzando hasta 
la relación laboral. Ello quiere de­
cir que ahora para lograr esa com­
petitividad en el mercado los con­
flictos obreropatronales tienen que 
verse bajo la óptica de la colabora­
ción y no de la confrontación. Esto 
sin embargo no es tan sencillo co­
mo se plantea, sobre todo si se tie­
ne claro lo que es la empresa capi­
talista. 

Primero La empresa capita­
lista no es .únicamente_ un espacio 
técmco-productivo neutral en el 
que se tra nsforman materi as primas 
en mercancías con el fin de rea­
lizarlas en el mercado. En la prác­
tica es un espacio pleno de con­
tradicciones técnicas, económicas, 
políticas, culturales, etc. Y en este 
sentido puede decirse que tiene tres 
vertientes: a) es la fuente de ganan­
cia para el empresari(.\l)) es la 
_fuente de empleo para los traba­
jadores y c) es la generadora de los 
mgresos para el gobierno. 

Segundo Lo anterior nos 
conduce a dos conclusiones: a) la 
empresa es una mezcla de intereses 
que no caminan en la misma direc­
ción, b) la en:! resa capitalista no 
sólo tiene importancia en 1a 
producción _sino_ también en la 
distribución de la riqueza. 
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Tercero Los intereses de los 
empresarios y los trabaj adores no 
sólo no corren en la misma direc­
c1on, smo que son antagóp.icos. Di­
'cho antagonismo se manifiesta en 
el hecho de que la fuerza de trabajo 
es uno de los insumos imprescin­
dibles para la producción de mer­
cancías y como tal, el dueño trata 
de disminuir su costo y utilizarla lo 
más posible. En este sentido, los 
trabajadores son "un mal necesa­
~io" para el empresario. 

Coµ10 contraparte están los 
intereses de los trabajadores que se 
traducen en una exigencia constan­
te y legítima de mejorar sus con­
diciones de trabajo (salario, pres­
taciones, seguridad, capacitación, 
etc.) a cambi de vender su fuerza 
de trabajo. por lo tanto, también 
empresa y empresari o son "un mal 
necesario" para el trabajador. 

Cuarto Lo anterior nos lleva 
a concebir a la empresa capitalista 
como un espacio de relaciones con­
tradictori as o "mal avenidas" entre 
empresarios y trabajadores, en el 
que mientras las c6 ndiciones de 
propiedad no cambien, la única po­
sibilidad de que esta relación fun­
cione es a base de aspectos o 
negociaciones a través de los cua­
les cada parte trata de sacar mayor 
beneficio dependiendo de su inteli­
gencia y fu rza p lítica de ambos. 

Quinto Sucede que la empre­
. a s la qu tiene el poder econó-



mico, por lo que la lucha entre 
empresarios y trabajadores no ocu­
rre en igualdad de circunstancias. 
Así, la lucha por parte de los traba­
jadores se toma más difícil. 

Sexto Ante esta situación los 
trabajado res tienen dos tareas: 1 ª) 
t;a mmediata cha coti­
diana por defenderse y adelantar­
se a las embestidas técnicas y po­
títicas aeí capital. Estas luchas 
están orientadas a la mejora de las 
condiciones laborales y de su posi­
ción y fuerza política, y esto sólo 
se puede lograr colectivamente, de­
mocratizando el funcionamiento de 
las organizaciones sindicales y pre­
parándose técnica y políticamente 
para entender las modificaciones 
que vaya sufriendo su papel en la 
empresa capitalista. 

2ª. Se refiere a lo que hoY. se 
ve como lejano y nostálgico, la e­
mancipación de la clase trabajado-

ra.-Es"te ascenso histórico no sólo 
depende del cambio en las relacio­
nes de propiedad, sino en la pre­
pración directiva y gerencial de los 
trabajadores para dirigir efectiva y 
eficientemente sus empresas. De 
ello resulta que la capacitación es 
fundamental y que desde el punto 
de vista técnico, previa capacita­
ción, los trabajadores no necesitan 
a los empresarios. 

Séptimo El géÍmen de la eman­
cipación de a c ase tra ªJél ora 
siempre se encontrará en el corazón 

el propio sistema capitalista; es 
decir en las propias condiciones y 
formas en que se fabrican las mer­
cancías. Y cada vez parece haber 
una mayor tendencia a la democra­
tización en las relaciones laborales 
aun cuando solamente en el aspee-

to técnico. Este es precisamente 
uno de los cambios fundamentales 
que hoy observamos en las nuevas 
formas de organización del trabajo; 
encontrándose imbrincado en otros 
más generales, y que el trabajador 
deberá conocer para aprovechar a 
su favor. 

Cambios en las nuevas for­
mas de organización del trabajo 

1° El cambio más evidente es 
el de la globalización de las eco­
nomaas asa a en a a ura ace­
era acíe los mercados nacionales 

y con la conformación de bloques 
comerciales a nivel mundial. Esto 
ha col cado a las empr sas a com­
p tir · rn las d trc s países en 
donde subsist •n ·ircunstancias mi­
cro y macroec nómicas muy diver­
sas. Y es un hech que quienes van 
marcando el paso y los tiempos de 
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estas tendencias son las empresas 
multinacionales. 

• 2ª _Un segundo cambio, pro­
ducto del anterior es que actual­
mente el nivel de competitividad 
está ligado a la velocidad de reS:­
pues en cuanto a los nuevos pro­
duc os por ofrecer. Esto quiere 
dec1r que actualmente la produc­
ción en masa ya no es lo más ade­
cuado, ahora la competencia entre 
los productores gira alrededor del 
lanzamiento agresivo y constante 
de nuevas mercancías. Esta exi­
gencia del mercado obliga a las 
empresas capitalistas a elevar la va­
riedad de su oferta y esto sólo se 
logra con fábricas versátiles y 
flexibles. 

Desde luego que la variedad 
no es la única estrategia com­
petitiva, ésta va acompañada de la 
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calidad y la oportunidad, llegan­
do a los límites del "cero defecto " 
o del "justo a tiempo" 

3° El tercer cambio está re­
lacionado con las formas y enfoque 
en la organización del trabajo, nú­
cleo clave de los cambios que se 
van operando en las relaciones la­
borales. Para su mejor compren­
sión se hace necesario conocer las 
características de las formas que 
han empezado a ser caducas, pero 
que todavía son vigentes en la ma­
yoría de las empresas mexicanas y 
las que hoy son ya úna exigencia 
cotidiana. 

Formas tayloristas2 

- Se considera al trabajador como 
fuerza física fundamentalmente. 

- Se tiende a la especialización de 
los trabajadores. 

- Se propicia el trabajo in­
dividual. 

- Se inhibe la participación del 
trabajador exigiéndole sumisión ante los 
superiores. 

- Se orienta a la producción de 
grandes lotes y por procesos. 

- El control de calidad se efectúa 
por inspección, al final de cada etapa del 
proceso de producción. 

- El único responsable de la 
calidad es el área de control de calidad. 

- Altos inventarios especulativos. 

- El funcionamiento de la empresa 
se orienta bajo el principio de "vender 
lo que se produce". 

- Mantenimiento correctivo y 
preventivo. 

- Sistemas contables basados en 
estados financieros a posterior! 
(tradicional) 

Poca comunicación con 
proveedores y clientes. 

más. 
- Todo el esfuerzo para producir 

- Concepto estrecho de produc­
tividad: "hacer más con menos". 

- Se tiende a complejizar el 
proceso de producción. 

- Investigación y dcsurrollo en­
focados al proceso. 

- Esporádico 11n1íll Is d' In com­
petencia. 

- Rohol11.11dón lncllscrlmlnada de 
los procesos. 

2E I nombre de la clasificación se refiere a que en el sig lo pn ndt) u11t) de los grandes impulsores de la 
producci n en masa, tiempos y movimientos etc .. fue Fredcrik Tny lor. lloy la producción en calidad 
aparece en Japón con el modelo Toyota. 
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4°Derivado de lo anterior te­
nemos el cambio que se refiere a la 
necesidad que tiene el e.m.ru:.esa­
rio de que sus trabajadores no só!r 
aporten su fuerza física sino t am­
bien creatividad intelectual. Este 
elemento es fundamentar para fle­
xibilizar las empresas capitalistas y 
lograr altos niveles de calidad y 
eficiencia. Va a significar capa­
citación amplia, es decir, no sólo 
en lo técnico, sino en la creativi­
dad. Y todo ello requiere ya no de 
un salario rígido, sino flexible: p9r 
productividad, eficiencia y calidad, 
pero sin menoscabo del salario ba­
se. 

5° El quinto cambio exige 
necesariamente la articipación 
comprometida de todos los traba­

.. Jadores a toCI0sl0s givel~s y_ ésto 
·so o _se p~e~e lograr " or las bue­
nas", es decir sL los trabajadores 
perciben que las mejoras en las em­
presas impactan directamente en 
sus condiciones de trabajo. Esto 
nos lleva a considerar que en la ac­
tualidad los empresarios se ven en 
la necesidad de cambiar de estra­
tegia y llegar a acuerdos de colabo­
ración "mutuamente benéficos" con 
l s trabajadores (desde luego ésto 
estará limitado por las relaciones 
de propiedad sobre los medios de 
producción). Debe aceptar que a­
hora atender a las condiciones de 
trabajo no es un costo, sino una in­
versión; ya que de ello depende la 
producción con cero defectos. 



Formas Toyotistas 

-Se considera al trabajador como 

fuerza intelectual creativa. 

-Se tiende a la formación de 

trabajadores polivalentes, multita-reas. 

-Se propicia el trabajo en equipo. 

- El mismo operador realiza el man­

tenimiento de sus máquinas con un enfoque 

preventivo (mantenimiento total). 

- Sistemas contables basados en las ac­

tividades, en "tiempo real" (Activity Based 

Cost). 

-Se estimula la participación . "Encadenamiento" con pro-veedores y 

creativa del trabajador {desde luego clientes. Comunicación en cadena. 

únicamente en asuntos técnicos). 

- Se orienta a la producción con- - Todo el esfuerzo para satisfacer 

tinua de pequeños lotes a través de "cel- al cliente. 

das de manufactura" (producción 

6° . Si observamos, todo lo 
anterior exige un cambio central y 
paradójico: el referido a la men­
talidad del empresario. El está 
obligado a responder a las expec­
tativas de sus trabajadores si quiere 
asegurar sus márgenes de utilidad y 
he aquí el primer obstáculo serio a 
que se enfrentará Ja productividad, 
derivada no del trabajador sino del 
empresario. 

7° Este último cambio se 
refiere al tipo de trabajador que se 
requiere: capacitado, escolarizado, 
creativo, polivalente, informado, 
pero dócil. Esta es otra contradic­
ción para la productividad referente 
a las relaciones laborales: trabaja­
dor técnicamente preparado, pero 
políticamente dócil. Situadón que 
tendrá que ser hábilmente superada 
por el trabajador. 

flexible, de varios productos). - Concepto amplio de produc- Perspectivas en la lucha 

- El control de calidad se efectúa 

a todo lo largo y ancho de la empresa 

durante la realización de cada proceso. 

- Los responsables de calidad son 

tividad: mejora continua. sindical 

- Se tiende a simplificar el 

proceso de producción. 

- lnvestigaciÓ? y desarrollo orien-

Todos estos cambios abren 
desde luego un amplio panorama 
para los trabajadores en el sentido 
de la orientación que debe seguir la 
lucha por sus derechos. 

todos los trabajadores (cafidad total Y tados al diseño de productos sin des-

cero defectos). 

- Cero Inventarios a través del " 

justo a tiempo ". 

- El funcionamiento de la empresa 

se orienta bajo el principio de "producir 

lo que se vende ". 

cui4ar el proceso. 

-Análisis competitivo (Bench-mark-

ing). 

- Robotización selectiva. (Los 

robots no son flexibles). 
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Estas nuevas formas de 
organización del trabajo contienen 
un importante germen técnico de la 
autogestión que dependerá de los 
propios trabajadores el que puedan 
ser inteligentemente aprovechadas 
en su beneficio. 

Las nuevas formas de orga­
nización del trabajo requieren tra­
bajadores mejor informados sobre 
el funcionamiento integral de Ja 
empresa. Sin esa información, ni el 
sindicato ni el trabajador tiene la 
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posibilidad de ser flexibles. Por 
consiguiente es necesario la partici­
pación consciente. 

El requerir trabajadores poli­
valentes puede redundar en una 
disminución en la enajenación que 
implica el trabajo repetitivo y favo­
recer el desarrollo de la conciencia 
de clase y del trabajo a realizar. 

Todo ést tra d 'SU ' tu '<, 
un cambio cualitativ qu' d 'b' s ·r 
asimilado por los trabajad res para 
orientar su lucha exigiendo qu · s 
materialice su retribu ión, pu ·s sin 
tener salados justos es lmposlhl 
tener el concepto de culld 1d. 

P r tr lad , l< s 11:il at1 l >· 
res deb n adquirir mayrn ·on ·i 11 -

cia sobre su a a ·i 111 1 ¡ oni t mar 
decisiones de may )I' •nv ·rgadura 
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que las restringidas a u­
na tarea específica; ya 
que estas nuevas formas 
de organización requie­
ren trabajadores partici­
pativos que diagnosti­
quen problemas y hagan 
sugerencias para resol­
verlos. En esta forma el 
"nuevo trabajador" pue­
de y debe ejercitarse en 
la toma de decisiones 
con mayor contenido di­
rectivo. 

En estas nuevas 
formas de organización 
del trabajo, aunque todo 
pretenda obtenerse a tra­
vés de los pactos y las 
negociaciones no es 
conveniente que se pro­
hiba hablar de los temas 
sindicales; ya que el tra-
bajador por este medio 

debe apropiarse de la nueva cultura 
del trabajo, debe incorporar los 
nuevos conceptos de calidad de 
vida, salario, salario base, bonos 
por productividad y conocimiento, 
etc. 

Obstáculos 

in mi nr •o ·s muy pro· 
l abl ¡u 1'1 •ni · 11 to los stos ·am­
bios 1 s l~ ·ut s den-

s 

H LI mpresario moderno 
l ·n luí 4u · onsiderar ahora sí, a la 
fu rza d trabajo o al factor huma­
no, no como. un simple costo más, 
sino como la inversión central de la 
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empresa, y ello constituirá una con­
tradicción que pueda significar un 
obstáculo por parte del empresario. 

b) Si hemos dicho que en las 
nuevas formas de organización del 
trabajo se requiere un trabajador 
informado y participativo, es muy 
probable que las altas autoridades 
no den toda la información nece­
saria. Esto en virtud de que la 
participación y la información tie­
nen un límite que está determinado 
por la naturaleza de las relaciones 
de propiedad. Esto quiere decir 
también que por mucha partici­
pación que tengan los trabajadores 
nunca tendrán un interés en la em­
presa como el que depositarían si la 
empresa fuera propiedad colectiva. 

c) La gran mayoría de las 
empresas mexicanas son empresas 
atrasadas no disponen de las con­
diciones óptimas y en ellas fácil­
mente se culpa sólo a los traba­
jadores de los errores en la produc­
tividad. De ello se desprende que 
es necesario que la tecnología evo­
lucione para que el trabajador se 
vuelva productivo y pueda obtener 
bonos por su conocimiento y cre­
atividad. 

d) También es posible que el 
statismo de las empresas mexi­

canas, muy ligado a la tendencia 
histórica del empresario mexicano 
a no invertir, sino más bien a recu­
rrir al endeudamiento antes que ar­
riesgar el propio capital, va a im­
pedir la productividad y la calidad, 
haciendo recaer su exigencia sólo 
en los trabajadores. 

e) Otro obstáculo por parte 
de l s trabajadores es, sin duda, el 
analfabetismo formal y funcional, 



y en términos generales, el nivel de 
educación formal y funcional, lo 
cual constituye un serio impedi­
mento para la comprensión y asi­
milación de esta nueva cultura del 
trabajo y desarrollo de las nuevas 
estrategias de lucha. De allí que 
una de las primeras exigencias del 
trabajador debe ser su instrucción y 
capacitación. 

f) Un último obstáculo, tam­
bién por parte de Jos trabajadores, 
es el nulo ejercicio de la parti­
cipación, ésto como producto del 
sistema político, autoritario y pater­
nalista al que pertenecemos. Ello 
nos ha condicionado a una de­
pendencia casi absoluta de la auto­
ridad, dejándola siempre a los su­
periores o al "otro" las decisiones 
ante la solución de cualquier pro­
blema. Ante ésto el trabajador ten­
drá que empezar a exigir en forma 
mas decidida la democratización en 

" 

el sistema político mexicano. Co­
mo se ve, estos cambios en Ja orga­
nización del trabajo exigen también 
cambios radicales en el sistema 
político-social, tarea nada sencilla. 

Conclusiones 

A manera de conclusión dire­
mos Ja siguiente: 

Las nuevas formas de organi­
zación del trabajo han generado 
también nuevas condiciones en las 
cuales se desarrolla Ja contradic­
ción capital-trabajo, es decir, que 
exigen una socialización más am­
plia del proceso productivo ahora 
como condición necesaria para el 
desarrollo de las fuerzas produc­
tivas, pero ésto se encuentra tra­
bado por las rel.aciones de pro­
piedad privada sobre los medios de 
producción en las que se tiende a 

DR. SERGIO CASTANEDA G. 
Médico homeópata 

Cirujano y partero 

Nuevo horario: 

privatizar más el capital, aunque el 
trabajo se socialice cada vez más. 

Así pues, los trabajadores me­
xicanos y latinos en general debe­
rán diseñar estrategias de lucha y 
respuestas inteligentes, tomando en 
cuenta no sólo lo político sino Jo 
técnico. Deben exigir una informa­
ción completa de lo que en la prác­
tica laboral significa esta nueva 
forma de producir y el tipo de or­
ganización sindical que ello exige. 

De lo contrario, el trabajador 
se verá expuesto, por un lado, a 
una lucha desgastante, y por otro, a 
vivir la exigencia del patrón, ahora 
bajo Jos términos de calidad. En 
otras palabras, la calidad y la ex­
celencia corren el riesgo de con­
vertirse en nuevos instrumentos de 
explotación y dé presión. v/c 

Q 
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• Libros de texto 
De lunes a viernes 

De 11 :00 a 14:00 hs . 

y de 17 :00 a 20:00 hs. 

Sábado de 11 :00 a 14:00 hs. 

Jueves no hay con ulta 

E scobedo Núm. 68 pte. 

12-3 7-02 (previa cita) 
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• Material escolar 

• Libros técnicos y científicos 

• Literatura en general 

16 de septiembre núm. 4 7 Ote. 
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Reseña 

En la Unidad Regional de Cul-
turas Populares de Querétaro se 

han realizado diversos estu<;lios y 
algunos de sus resultados se dieron 
a conocer a través de publicacio­
nes. Sin embargo, no todos los tra­
bajos tuvieron igual suerte y su 
difusión ha quedado pendiente por 
ya varios años. Las dependencias 
de gobierno del Estado encargadas 

de la publicación de este tipo de 
obras, aún no las editan; aparente­
mente el retraso no es debido a la 
falta de presupuesto ya que han 
seguido publicando obras, algunas 
de ellas en suntuoso formato. Dine­
ro ha habido para pagar autores que 
trabajan sobre pedido, a toda prisa 
y sin hurgar demasiado, dinero pa­
ra editar libros pródigamente ilus­
trados y en buen papel. Ediciones 
de muchos millones de viejos pe­
sos, de circulación restringida e i­
nacc sibl s para la mayoría de los 
inter sad s n la historia y cultura 
queretana. 
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Las publicaciones de Culturas 

Populares de Querétaro 

Es evidente que no existe una 
lista de espera rigurosamente res­
petada; la publicación de libros 
hechos al vapor y que no aportan 
nada significativo a la historia que­
retana, han desplazado a los traba­
jos de investigación más seria y 
que contribuyen al conocimiento 
de la entidad. Es hora de preguntar 

. con toda seriedad y respeto acerca 
de la identidad de quien determina 
qué se publica y que no, por qué 
unos antes y otros después; con qué 
criterios se aplaza la publicación de 
estudios serios por libros cuya 
úni,ca trascendencia es su presen-

"5f? COI ~CCION 2 
Jl EL XITA 

tación ante la prensa en una fecha 
determinada. ¿ No es bligación de 
los funcionarios rendirle cuentas a 
la sociedad a la que sirven?. 

Encomiable es la determina­
ción de la Unidad Regional de Cul­
turas Populares de Querétaro de 
buscar y encontrar sus propias al­
ternativas de difusión; la colección 
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Guadalupe Zárate Miguel 

CALENDARIO HE FIESTAS 
POPULARES EN QUEIÜ'.Tt\lW 

El Xitá, en formato más que 
modesto, viene a cumplir con la o­
bligación que esta dependencia 
tiene de difundir los conocimientos 
acumulados. El jefe de la Unidad 
Regional, José Antonio MacGre­
gor, en la presentación del primer 
número de la colección, escribe: 
"El Xitá", órgano de difusión de la 
Unidad Regional de "Culturas 
populares en Querétaro", pretende 
"abrir el camino" a la libre expre­
sión de los sectores Populares de 
nuestra entidad, nuestro país y de 
latinoamérica en general, así como 
un espacio para abordar de mane­
ra crítica y seria, aspectos relevan­
tes de la cultura queretana que no 
hayan sido suficientemente trata­
dos o, in Luso inéditos. El coor­
dinad r d la lección es el doctor 

arl s . arcía Martínez. 



Has.ta ahora se han publicado 
cinco títulos: Carlos E., García 
Martínez, La negritud en Queré­
taro; Heidi Bássler de Chemin, Los 
Pames, baluartes de la resistencia 
indígena en Querétaro; Calendario 
de Fiestas Populares; y Día de 
muertos (Antología), estos dos 
últimos del colectivo de Culturas 
Populares de Querétaro, y el su­
plemento especial Fiestas y que­
brantos Poesía decimal campesina 

0,ÍA DE Ml!ERTOS 
ANTOLOGÍA 

de Guillermo Velázquez Bena­
vides. 

La negritud en Querétaro a­
bre una pregunta ¿negros en Que­
rétaro?, y plantea una nueva línea 
de investigación. Heidi Bássler es 
una de las antropólogas que más ha 
estudiado a los pames, lástima que 
no podamos tener su trabajo com­
pleto -listo para su edición desde 
hace años en una ·recóndita oficina 
de publicaciones estatal-. Este tra­
bajo se centra en la resistencia 
pame. El Calendario de Fiestas 
Populares en Querétaro es un rá­
pido recorrido de enero a di­
ciembre por todo el fiestero estado, 
se registraron 360 fiestas en 149 
localidades, la mayoría religiosas. 
Día de Muertos (Antología) eS< un 
registro de los modos mexicanos, 
queretanos hñahño y pames, de 
celebrar a la muerte. Fiestas y 
quebrandos Poesía decimal cam­
pesina, es una muestra del trabajo 
del conocido trovador Guillermo 
Velázquez, los temas son múl­
tiples: amor, historia y crítica; a 
diferencia del resto de las pu­
blicaciones, no se trata de un es-

tudio, es poesía escrita original~ 

mente para huapango. 

Una novedad en esta colec­
ción es la aportación de la inicia­
tiva privada, sólo que en cantidad 
tan pequeña que uno se pregunta si 
eso es todo lo que una compañía 
transnacional puede hacer por la 
cultura queretana. Entre el Estado y 

los empresarios, qué pueden hacer 
los creadores ¿nada?. v/c 

Q 
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Historia 

Palestina* 

Paleolítico 
"Antigua Edad de Piedra " 

(250,000 - 10,000 A.C.) 

Es el periodo más largo y menos 
comprendido de la historia pa­

lestina. Han sido descubiertos res­
tos de actividad homínida en la zo­
na de Ubeidiya cerca del Mar de 
Galilea, que se remontan 250,000 
años. Ahí se hallaron instrumentos 
de piedra. Se cree que hace 60,000 
años apareció el uso del fuego. En 
el Monte Carmelo se encontraron 
evidencias de habitación por comu­
nidades organizadas de cazadores­
recolectores. 

Mesolítico 
"Ead de Piedra Media " 
(10,000 - 7,500 A.C.) 

Fue un periodo corto aunque 
muy importante. La tecnología lí­
tica se desarrolló mucho. Hubo 
gran variedad de herramientas de 
caza, pesca, preparación de alimen­
tos y cosecha de cereales silvestres, 
lo que posibilitó el desarrollo de las 
fuerzas productivas. Los habitantes 
de la antigua Palestina fueron de 

los primeros -en vivir sedentaria­
mente y domesticar plantas y ani­
males. El desarrollo de la caza 
llevó a la ganadería. No existía aún 
la propiedad privada. Por otra parte 
fueron de los primeros hombres en 
expresarse artísticamente, como se 
ve en sus esculturas, las más an­
tiguas del Medio Oriente. 

Neolítico 
"Nueva Edad de Piedra" 
(7,500 - 4,000 A.C.) 

En la Palestina fue edificada 
la ciudad más antigua del mundo, 
Jericó, que abarca un área de diez 
acres y que tenía una población de 
aproximadamente dos mil habitan­
tes. Las casas eran redondas, de 
adobe, y contaban con bodegas pa­
ra almacenar alimentos. La ciudad 
se encontraba amurallada. La so­
ciedad Jeriquense, de hecho, debió 
ser muy organizada. Era práctica­
mente agrícola, aunque la caza y la 
pesca todavía serían actividades 
important s. Esta economía posi­
bilit qu apar i ra una trati­
ficación s cial basada en clanes, 
constituidos prim r p r docenas y 

• Todo el material ( fotografía y textos) forma parte de la 

exposición : Jornadas Culturales Palestinas que se presentó en 

la ga lería Libertad en el mes de marzo / 93. 
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luego por centenares de familias, 
en cuyo seno no tardó en surgir la 
división del trabajo entre hombres 
y mujeres, viejos, adultos y niños. 
Dicha división natural desembocó 
posteriormente en división social 
del trabajo, por la cual una parte de 
la sociedad se dedicó a la agricul­
tura y otra a las provisiones, entre 
ellas se desarrolló un intercambio 
comerciaL Esta separación de ac­
tividades económicas fue uno de 
.los primeros procesos de división 
social del trabajo de la historia. 

Durante este periodo, a su 
vez, fueron erigidos sitios de culto 
religioso. En Jericó hubo un tem­
plo en el cual, según parece, se a­
doraba un óvalo de piedra ígnea. 

Fue notable su comercio con 
los pueblos de la costa medite­
rránea, el Sinaí y Anatolia. 

" Edad de Piedra y Cobre " 
(4,000 - 3,150 A.C.) 

Lo más signi ficativo de este 
periodo fue la aparición de centros 
mineros y de fundiciones. 

En Palestina abarcaron la 
costa del Mar Muerto y del Golfo 
de Aqaba, donde abundaban 
yacimientos de cobre. Tuleilat 
Ghasul fu e uno de dichos centros 

' en donde ad más se desarrolló la 
orfebr ría. 



Para entonces fue inventado 
el telar manual y se desarrolló la 
actividad textil, lo que impulsó un 
beneficioso comercio marino. 

" Edad de Bronce " 
(3,150 - 1,200 A.C.) 

La urbanización fue impor­
tante característica d~ este periodo. 
Fueron edificadas Jerusalén, Gezer, 
Megiddo (Tell el-Mutesellim), Be­
th-shan, Lachish (Tell ed-Duweir) 
y otros. Todas, ciudades amuralla­
das, pétreas y muy pobladas, do­
tadas de obras hidráulicas y de 
irrigación, lo que fue otro rasgo 
significativo, que posibilitó creci­
miento demográfico y una cierta 
independencia política. Eran gober­
nadas por una élite de propietarios 
que se beneficiaban con la desi­
gualdad social. Hay evidencia de 
que los pobres pagaban impuestos 
a los ricos y que el trabajo manual 
era propiedad privada. 

" Edad de Hierro " 
(1,200 - 587 A.C.) 

El hecho más importante de 
este periodo fue la introducción del 
hierro como material para fabricar 
armas e instrumentos de trabajo en 
sustitución del bronce. Este fenó­
meno conllevó que la división del 
trabajo se tornara más compleja. 
Aparecieron los herreros como gru­
po aparte de los ganaderos y agri-
ultores, y entre ellos se desarrolló 

pr nto el intercambio. El hierro fue 
traído a Palestina por los filisteos, 
c¡ui •n ·s arribaron en 1,200 A.C. 

Dicha migrac10n implicó que los 
antaños agricultores palestinos en­
traran en contacto con una gran 
cultura marítima. Los filisteos eran 
de origen cretense, conocían la ce­
rámica y otras artes. Vale señalar 
que llegaron como colonos, no 
conquistadores. Se asimilaron a los 
palestinos y esta mezcla generó la 
civilización fenicia. 

" Periodo Persa " 
(587 - 332 A.C.) 

Palestina fue regida por los 
persas durante dos siglos. Ello 
significó que varias culturas in­
fluyeran sobre la sociedad pales­
tina. El arte recibió fuerte influjo 
helénico. La economía se mone­
tarizó ampliamente con lo cual se 
enriqueció muchísimo una clase 
mercantil. 

" Periodo Bizantino " 
(324 A.C. - 640 D.C.) 

A raíz de la división del Im­
perio romano en 324 A.C. se 
adjudicó Palestina a la jurisdicción 
de Constantinopla. El cristianismo 
fue decretado como religión oficial 
del Estado. Toda la región fue cris­
tianizada por lo que se edificaron 
muchas iglesias; las más importan­
tes fueron las de la Natividad, Ein 
al Hanniyeh (cerca de Beit Safafa), 
Khirbat Asida (e rea de Beit 
Umma) y T· ll Ilassan (cerca de 
J ri · )) . 

urnnt ' este periodo Fenicia 
prosper > ·n rmemente y fue intro­
ducido el gusano de seda desde 
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China. Asimismo, la decadencia de 
la esclavitud implicó el desarrollo 
de las granjas pequeñas. En con­
secuencia, fueron manumitidos y 
liberados numerosos esclavos, lo 
que se tradujo en un mayor impul­
so a la agricultura, ya que muchos 
libertos se conviertieron en gran­
jeros. Pero, esta posibilidad de vida 
nueva no significaba la libertad 
económica. Muchos agricultores se 
encadenaron de por vida, así que 
nunca podían dejar sus tierras. 
Fueron, en una palabra, antecesores 
de los siervos medievales. Esta 
situación perduró hasta 1917. 

" Primer Ciclo Islámico " 
(640 - 1,099 D.C.) 

Las ambiciones de los mer­
caderes árabes que controlaban las 
rutas de las caravanas entre el 
desierto y los mercados del Me­
diterráneo, tuvo mucho que ver en 
la expansión del Islam por todo el 
Cercano Oriente. En pleno siglo V, 
los árabes expulsaron a los bizan­
tinos de Siria y Palestina. Reciente­
mente islamizados, porque consid­
eraban a Palestina lugar santo (ahí 
Mahoma ascendió al cielo), im­
buyeron a la sociedad palestina de 
una organización sociopolítica ba­
sada en una nueva concepc1on 
religiosa. La propiedad privada se 
difundió y con ella la estra­
tifi~ación social se ahondó. En 
Jerusalén el califa Omeya Abdul 
Malek construyó el Domo de la 
Roca, restauró la Mezquita de 
Ornar y la convirtió en ciudad santa 
del Islam. A lo largo de Palestina la 
cultura árabe floreció durante el 
periodo del califato de Damasco 
(los omeyas), manifestándose en la 
edificación de numerosos palacios, 
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el impulso a las artes (como la 
cerámica de azulejos, vitrifacada, 
etcétera) y el desarrollo económico. 

"Periodo de las Cruzadas " 
(1,099 - 1,291 D.C.) 

Sin embargo, Palesti na no era 
solamente un lugar santo islámico, 
lo era también del cristianismo eu­
ropeo. Las Cruzadas fue un corto 
periodo de invasiones por ejércitos 
formados en parte por nobles feu­
dales quienes con el pretexto de 
liberar Jerusalén se entregaron a 
obtener tierras y nuevos mercados 
para los productos que vendían sus 
patrocinadores y usureros mercan­
tiles. Entre los más beneficiados 
estuvo la Iglesia romana occiden­
tal. 

Como resultado de la primera 
Cruzada la costa palestina fue ocu­
pada. La conducta de los europeos 
fue reprobable: en Al-Ramlah, el 7 
de junio de 1099 masacraron indis­
criminadamente a su p blación; n 
Jerusalén setenta mil pcrs nas fue­
ron asesinadas n la m zquita de 
Al-Aqsa. 

La ocu a i n cruzada con­
cluyó casi un siglo más tarde a raíz 
de la batall a d • Cuernos de Hattin 
(cerca del ag Tiberias) y la 
liberación d' J rusalén por Sa­
ladino( 1187). 

Sin embargo ·I 1 ·ga<k d los 
cruzados en Palestina n) fu del 
todo nefasto . Construy ·ron mu ·has 
iglesias y castillos, mercad lS y f' r­
talezas y restauraron edi fici< s bi ­
zantinos. Destaca la iglesia c.1 ·I 
Santo Sepulcro en Jerusalén. 

·¡_ 

26 voz crítica 
segunda época 

"Segundo periodo Islámico" 
(1,291 - 1,517 D.C.) 

La dinastía ayyubi continuó 
el desarrollo de la civilización islá­
mica, que no se interrumpió con la 
llegada de los mamelucos, grupo 
guerrero de musulmanes egipcios. 
Estos dejaron numerosas mezqui­
tas, escuelas, mercados, mausoleos 
y fortificaciones. El feudalismo 
empero no experimentó alteracio­
nes 

" Periodo turco-otomano " 
(1517 - 1917) 

Por cuatrocientos años Pa­
lestina soportó el yugo de los 
otomanos, etnia islamizada pro­
veniente del Turquestán que con­
quistó el antiguo imperio bizantino 
y la península balcánica. 

Su dominio se caracterizó 
por la difus ión del feudalismo, sis­
tema fav recido por los ocupantes, 
quienes expropiaron la mayoría de 
las tierras, gracias a la imposición 
de altos impuestos sobre los cam­
pesinos. Por tanto, a principios del 
siglo XX el 29 por ciento no poseía 
tierras, mientras que 394 familias 
latifundistas acaparaban millones 
de hectáreas. 

El nivel tecnológico de la a­
gricultura era irrisorio y la pro­
ducción industrial muy pequeña, ya 
que el feudalismo estorbaba cual­
quier actividad económica incon­
v niente para los señores feudales. 

Así pues, Palestina cayó en 
un •stado de retroceso social, e­
't n< mi y cultural. 

"El mandato británico " 
(1917 - 1948) 

En 1882 Palestina vio la 
primera migración de judíos a su 
territorio. Al principio pacífica, se 
tornó violenta e¡_J. 1886 cuando 
colonos (sionistas expulsaron a los 
campesinos de Al-Khodeira y Mu­
labbas. A pesar de la prohibición 
turca, la inmigración judía con­
tinuó. 

Entre 1914 y 1918 las poten­
cias europeas, entre ellas el imperio 
otomano, dirimieron sus problemas 
en lo que se ha llamado la primera 
Guerra Mundial. El 2 de noviembre 
de 1917 el ministro británico de 
Relaciones Exteriores AJ. Balfour, 
preocupado por el futuro del Cer­
cano Oriente, luego del fin de la 
conflagración, envió una misiva al 
barón Rothschild (banquero y líder 
sionista) en la que ofreció cons­
ti tuir un hogar nacional para los 
judíos en Palestina, siempre y 
cuando no perjudicase los intereses 
de los no judíos. La aceptación 
sionista condujo al incremento de 
la inmigración judía a Palestina. 

El mandato de Gran Bretaña 
duró hasta 1948. Puede dividirse 
en tres etapas: 

19 2 0-19 3 O : El sistema 
socioeconómico palestino experi­
mentó profundas trasformaciones a 
raíz de la penetración de los capi­
tales britanicos y sionistas lo que 
finalizó el feud alismo. Los señores 
feudales, cuyos intereses eran a­
menazados, ·n ·abezaron la resis­
tencia ·ontra dicha penetración. 

'mharg , la sociedad cambió 
p · n sus atavismos sociales. 
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1930-1939: La inmigración 

judía creció enormemente, por lo 
que apareció el primer movimiento 
organizado de resistencia palestina. 
Los qassamistas, quienes ansiaban 
liberar a Palestina mediante al lu­
cha armada. Entre 1936 y 1939 se 
desató una sublevación palestina, 
vencida en parte, a causa de la 
colaboración de varios gobiernos 
colonialistas árabes con Gran Bre­
taña, y por el poderío militar de los 
ocupantes, los cuales apoyaban a 
los sionistas. 

1939-1948: A raíz de la 
finalización de la segunda Guerra 
Mundial la ONU decidió constituir 
un Estado judío en una Palestina 
que sería dividida entre tres países: 
Israel, Egipto y Jordania. El fra­
caso de este plan resultó en la inde­
pendencia de Israel y el estallido de 
la primera guerra árabe-israelí, tras · 
la cual millares de palestinos fue­
ron expulsados de sus tierras y 
obligados a guarecerse en campos 
de refugiados. 

"Periodo israelí " 
( 1948-1964) 

Establecido el Estado de Is­
rael, Palestina desapareció virtual­
mente, con la venia de la ONU; in­
cluso la denominación histórica 
"Palesti na" quedó casi olvidada. 
Sin mbarg , desde los campos de 
r figiad s d isj rdan ia, Líbano y 
otros lugares s •st6 una nueva 
cultura palestina qu g<!n rnr una 
verdadera conciencia na ' i MI. Du­
rante la década de cincu nta, nu­
merosos jóvenes palestinos se f r­
maron en las universidades árabes 
de el Cairo, Beirut, Alejandría y 
Damasco. En 1952 se fundó el 

primer club político de jóvenes 
palestinos, a raíz de la revolución 
egipcia, por lo que fue muy in­
fluido por el movimiento pana­
rabista. La guerra de 1956 contri­
buyó sobre manera para develar las 
intenciones expansionistas del Es­
tado judío al participar en una ex­
pedición anglofrancesa para tomar 
el canal de Suez. Así pues el pro­
ceso de toma de condensa del 
pueblo palestino cobró bríos: en 
1959 fue conformada la Unión Ge­
neral de Estudiantes Palestinos, en 
parte gracias a los esfuerzos de los 
editores de la revista nacional 
Nuestra Palestina. Estas organi­
zaciones independientes, empero, 
generaron encono e inquietud en el 
seno de los gobiernos árabes. De 
tal manera que crearon su propio 
organismo palestino: la Organi­
zación para la Liberación de Pa­
lestina (OLP) en 1962. Dos años 
mas tarde, un grupo palestino disi­
dente creó Al Fatah, con el objeto 
de lanzarse a la lucha armada por la 
existencia de una Palestina inde­
pendiente. 

"La Guerra de los Seis 
Días y la reorgnización de la 
OLP" 

(1962-1974) 

En junio de 1967, con el 
pretexto de ser atacados por los 
ejércitos jordano, egipcio y sirio, 
las fuerzas armadas israelíes lan­
zaron un ataque sorpresa. Cinco 
días después la ONU logr un cese 
d fu , qu · fun 1i6 como armis­
t l •i ), ls 1 ~1 ·l t ·u¡ aba inaí, Gaza, 

'i:-;jo1 l 111ia (in ·luy nd Jerusalén) 
y las allutas 1 olán y estaba dis-
puesta a nn •x 1rs ·las. 
El triunf isrn ·tí d mostró a los 
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palestinos que no podrían esperar 
un apoyo eficaz de parte de los Es­
tados árabes. En consecuencia los 
esfuerzos de organización se in­
crementaron y las posiciones se 
radicalizaron a causa de las con­
diciones desesperadas de vida en 
los campos de refugiados y la 
increíble intrnsigencia de Israel y 
de las potencias occidentales. Du­
rante el mismo año se constituyó el 
Frente Popular para la Libe­
ración de Palestina (FPLP). El 
año siguiente en el marco de una 
serie de enfrentamientos fronte­
rizos (la llamada " guerra de des­
gaste"), se libró el combate. de Ka­
rameh, entre trescientos combatien­
tes palestinos y un destacamiento 
israelí de doce mil hombres. Este 
incidente condujo a un fortale­
cimiento tal de las organizaciones 
palestinas independientes que pu­
dieron empezar el "rescate" de la 
OLP, hasta entonces en manos de 
los gobiernos árabes. En febrero de 
1969, el congreso de dicho orga­
nismo reunió por primera vez en el 
Cairo a representantes electos y 
promulga la Constitución polítiea 
de Palestina. Asimismo aprueba las 
leyes de funcionamiento interno de 
la nueva OLP y elige a Yasser 
Arafat presidente de su Comité 
Ejecutivo y comandante de las 
fuerzas armadas. Desde entonces la 
OLP ha sido reconócido como 
legítimo representante del pueblo 
palestino por 115 países, donde ha 
establecido 84 representaciones (al­
gunas a nivel de embajada) . 

La OLP funciona como un 
gobierno. Su estructura interna 
contempla la división de activida­
des gubernamentales que son rea­
lizadas por los departamentos de 
Educación, Sanidad, Educación 
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Superior, Información Militar y 
Político (Relaciones Exteriores) 
que responde al Congreso Nacional 
Palestino. 

El 22 de noviembre-·de 1974, 
mediante las resoluciones 3236 y 
3237, la Asamblea General de la 
ONU reconoce Jos derechos inalie­
nables del pueblo palestino y a Ja 
OLP Je otorga el rango de miembro 
observador. 

"La crisis de la Ocupación" 
(1974-1972) 

Pese a los gestos públicos de 
apoyo a la causa palestina, los Es­
tados árabes han preferido utilizar­
lo como instrumento de propagan­
da. Al interior de sus países, los 
palestinos eran tratados con recelo 
e incluso perseguidos. En sep­
tiembre de 1970, 25,000 com­
batientes palestinos fueron muertos 
por el ejército jordano cuando se 
les intentaba expulsar de Jordania 
(muchos palestinos eran súbditos 
jordanos). Sin embargo, Ja parti­
cipación palestina en el bando 
árabe durante Ja guerra de octubre 
de 1973 fue tan notable que Ja 
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OLP fue reconocida como miem­
bro de pleno derecho de Ja Liga 
Arabe . 

Para mediados de la década 
de los setenta, la causa palestina 
había cobrado tal relevancia que 
debió ser tratada en las discusiones 
que condujeron a los tratados de 
Camp David entre Egipto, Israel, y 
los Estados Unidos . La OLP se 
opuso a los acuerdos por que no Ja 
reconocía como parte en Ja discu­
sión y porque rechaza cualquier 
oferta política que no signifique la 
independencia y constitución de un 
Estado nacional palestino . 

Para entonces, Israel empren­
día una política de anexión de Cis­
jordania, Gaza y el Golán que im­
plicaba la colonización de dichos 
territorios con zelotes judaístas, y 
la expansión de dicho Estado más 
allá de las fronteras de 1948. Esta 
situación contó con la desapro­
bación (bastante tibia) de los Es­
tados Unidos, que nada importante 
hizo para detener Ja invasión al 
Líbano en 1983. El pretexto israelí 
fue que destacamentos de la OLP 
disparaban cohetes contra los asen­
tamientos judíos de Galilea. 
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El motivo real bien pudo ser 
oriflar a Jos palestinos a acatar una 
propuesta de autonomía limitada, 
oferta que implica renunciar a la 
causa . El impase que siguió a Ja 
retirada de las fuerzas palestinas de 
Beirut, en vez de resolver la 
situación en favor de Jos israelíes y 
debilitar a Ja OLP, sólo profundizó 
la desesperación de la población 
palestina de Cisjordania y Gaza 
ante la privación de sus derechos 
humanos y la represión por parte 
de las autoridades militares 
israelíes. En 1988 las protestas se 
volvieron sublevación. 

La Intifada como se le llama 
a esta insurrección civil, el esfuer­
zo más audaz de impulso a la causa 
de la independencia palestina ha 
durado cuatro años . Durante su 
transcurso hombres , mujeres y ni­
ños palestinos han enfrentado con 
sólo piedras a las balas israe líes y a 
la violencia de las bandas para­
militares sionistas impulsadas por 
un gobierno ultraderechista recal­
citrante. Sin embargo, su caída ha 
motivado esperanzas de que el 
próximo gobierno atienda a 
razones y acate las sucesivas 
resoluciones de la ONU retiníndose 
de Jos territorios ocupados . v e 

Q 
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No pedimos la luna 

sino sólo justicia:Arafat 
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Yasser Arafat 

Desde 1987 (año del levantamien­

to , Intifada) los palestinos han esta­

do construyendo una Nación sin un 

Estado. No importa lo que suceda, ya 

nunca serán los mismos. 
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Psiquiatría 

NEUROSIS 

Este vocablo se usa colo­
quialmente en un gran número de 
acepciones y en diversas circuns­
tancias, así, si queremos resaltar la 
conducta violenta de alguien se le 
puede decir que es un neurótico, lo 
mismo que si es enojón, tímido, 
abusivo o tiende a sufrir intensa­
mente ante las adversidades que se 
le presentan en la vida. De cual­
quier manera parece que el término 
alude a una falta de control de los 
"nervios". 

En la psiquiatría desafor­
tunadamente las cosas no se ven 
con la claridad que quisiéramos, 
también encontramos cierta confu­
sión. Lo que hasta hace pocos años 
se llamaba neurosis actualmente 
constituye un grupo de trastornos 
clasificados por separado, de tal 
forma que parece se han encon­
trado trastornos somatoformes o el 
dolor psicógeno. No se trata en 
sentido estricto de enfermedades 
nuevas, sino de una nueva clasi­
ficación para problemas muy an­
tiguos (que han sido difíciles de en­
tender). 

La APA (Asociación Psiquiá­
trica Americana) en un atán de 
clasificar las enfermedades men­
tales, atendiendo principalm nte a 
la causa que las produce, dejó fu ra 
a aquellas enfermedades de causa 
desconocida y que eran clasificadas 
en función de la teoría más acep­
tada que explicaba su origen. Por 
un lado, las teorías en cuestión no 

fueron demostradas a lo largo del 
tiempo (casi un siglo), y por otro 
lado, se requería de un lenguaje 
común que no tuviera im­
plicaciones teóricas, respecto del 
origen de la enfermedad, para po­
der investigar desde otros puntos 
de vista estos trastornos. Justificó 
el cambio de nomenclatura por uno 
más descriptivo. 

Indudablemente que los cam­
bios propuestos por la APA tienen 
grandes ventajas, además de las ya 
mencionadas, uniforma criterios 
para establecer diagnósticos, de tal 
manera que los psiquiatras actual­
mente pueden manejar un lenguaje 
que casi garantiza su adecuada 
comunicación diagnóstica; así tam­
bién agrupa síntomas que tienen, 
elementos comunes, formando uni­
dades, quizá más restringidas que 
las categorías diagnosticadas ante­
riormente, pero que facilitan su es­
tudio. 

No todos los psiquiatras es­
tán de acuerdo en que se excluya 
de la clasificación a las neurosis. 
Parece que en la versión III, 
revisada, del manual de diag­
nósticos estadístico de la APA 
reaparece la neurosis, por lo menos 
ntre parént si : Trastorno diso­

ciat ivo (n 'ur sis histérica de tipo 
di. ( ·iat ivo) . Algunas críticas que 
se han h ·cho a este sistema 
di agn( sti 'l s pueden resumir en 
la sigui nte fra. e, a propósito de la 
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Eduardo Thomas 

superespecialización "cada vez sa­
bemos más y más de menos ". 

El término neurosis sigue 
siendo de utilidad para _designar 
trastornos que pueden tener su 
origen en algunas características 
psico-sociales del individuo. Si 
hacemos un breve recuento de la 
evolución de las neurosis a lo largo 
de la historia, entenderemos las 
discrepancias que existen en la ac­
tualidad, y al mism.o tiempo, nos 
quede claro qué son las neurosis. 

G. Cheyine (1671-1749) de­
cía que la tercera parte de sus pa­
cientes eran "nervous " ; en 1733 
publicó su libro La enfermedad in­
glesa en donde hacía ver que los 
ingleses eran propensos a esta en­
fermedad "nerviosa" . William Cu­
llen, en 1769, fue el primero en 
emplear el término neurosis para 
significar "afección del sistema 
nervioso". Dentro de este grupo, 
Cullen incluía padecimientos muy 
diversos, como la corea, diabetes, 
tétanos, epilepsia, melancolía, 
etcétera. 

Desde entonces las neurosis 
han sido el cesto de basura de la 
medicina, ya que cualquier enfer­
medad cuyo origen se ignoraba era 
clasificada como neurosis. 

La anatomía patológica revo­
lucionó a la medicina en el siglo 
XIX al encontrar la causa de 
muchas enfermedades, así que 
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padecimientos como la corea y el 
tétanos fueron sacadas del grupo de 
las neurosis. Las enfermedades que 
no tenían una causa orgánica 
demostrable o por lo menos enun­
ciada teóricamente se les incluía 
dentro de las neurosis; a las psico­
sis mayores, por ejemplo, nunca se 
les considera dentro de las neuro­
sis, pues siempre se ha sospechado 
de su origen ·orgánico, próximo a 
demostrarse. 

. En 1895 S. Freud hace notar 
que el síntoma central de las neu­
rosis es la angustia y proporciona 
evidencias clínicas, que apoyan un 
modelo teórico de explicación etio­
lógica que predominó hasta hace 
muy pocos años y que seguramente 
puede seguir explicando algunas 
modalidades de neurosis. 

Una versión _enunciada a par­
tir de las aportaciones de Freud, 
que da cuenta de cómo se originan 
y cómo funcionan las neurosis, es 
la siguiente: Quienes sufren de al­
guna forma de neurosis pueden te­
ner una tendencia hereditaria que 
los predispone, esta persona al en­
frentar deseos, pensamientos o si­
tuaciones conflictivas se angustian 
de manera tan intensa que recurren 
a mecanismos de defensa rígidos y 
exagerados que dan lugar a las di­
ferentes modalidades de neurosis· 

' 
los mecanismos de defensa ontrn 
la angustia dependen de la cstru '­
tura de personalidad que se dcsa.r-
rolla. ~ 

De esta manera una persona 
que sufre de neurosis de ansiedad 
(trastorno de ansiedad generali­
zada, en la nueva clasificación) se 
verá con nerviosismo, inquietud, 
con la sensación de que hay un 
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peligro que la amenaza 
sin que pueda identi­
ficarse ningún elemen­
to de amenaza exterior; 
en ocasiones esta an­
siedad aumenta brusca­
mente creando auténi­
cos estados de pánico. 
Se debe entender que 
los síntomas anteriores 
no son causados por­
una enfermedad orgá­
nica u otro trastorno 
psiquiátrico como psi­
cosis o trastorno afec­
tivo (depresión). El me­
canismo de defensa--­
principal en la neurosis 
de ansiedad es la repre­
sión, esta consiste en 
sacar del campo de la 
conciencia aquellas 
ideas que son causa de 
conflicto para la per­
sona -generalmente son deseos,-­
sentimientos o pensamientos que 
son inaceptables para la misma per­
sona o para la sociedad-, así el su­
jeto con neurosis de ansiedad no 
enfrenta directamente el conflicto 

' 
ni siquiera tiene idea de que existe 
un conflicto, simplemente siente la 
tensión que se deriva de él y no se 
puede explicar qué es lo que causa 
su nerviosismo. Generalmente una 
cuidadosa exploración hace que 
afloren las causas del conflicto y 
cv ntualm nt la ansiedad termi­
n·inl. •I probl ma no necesaria­
m nte termina de esta manera, que 
por otro lado, se antoja simple, 
recuérdese que estas personas 
tienen predisposición a actuar de 
sta manera ante los nuevos con­

tl ictos, repitiendo el cuadro clínico 
inicial, o aunque conozcan el con­
flicto que origina su angustia, no 
cuentan con otros mecanismos que 
sustituyan a los que causan el mal 
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funcionamiento. 

En el caso de la neurosis 
fóbica (trastorno de ansiedad fó­
bico) se conjugan por'lo menos tres 
mecanismos de defensa, la repre­
sión, la proyección y el despla­
zamiento, veamos como funcionan: 
La persona que se siente angus­
tiada inicialmente, reprime la causa 
de conflicto, elige un objeto o cir­
cunstancia que pueda simbolizar el 
conflicto psicológico que le angus­
tia y desplaza sobre él los sen­
timientos o pensamientos conflic­
tivos, de tal manera que la persona 
se sentirá amenazada, ya no por sus 
propios deseos o sentimientos, sino 
por el objeto sobre el que los 
proyecta .. De ahí que las personas 
que sufren de fobias se dan cuenta 
de que el objeto al que temen real­
mente no podrían hacerles ningún 
daño o de que aquella cosa les 
atemoriza más allá de lo que sería 



razonable; por ejemplo, qmenes 
tienen fobia a las mariposas les 
temen como si ese pequeño insecto 
fuera capaz de causar un grave 
daño y a pesar de que saben que no 
puede ser dañina continúan temién­
dole en forma desmedida. 

Este mecanismo representa 
con frecuencia una magnifica for­
ma de evadir el conflicto, ya que la 
angustia desaparece cuando uno se 
aleja del objeto o la situación fó­
bica. Sin embargo, si los conflictos 
reprimidos no tienen alguna forma 
de satisfacción, pugnarán por ma­
nifestarse, haciendo que los objetos 
o las situaciones fóbicas se multi­
pliquen y acorralen materialmente 
a la persona. 

La neurosis obsesivo-com­
pulsiva (trastorno obses ivo-com­
pulsivo) representa un problema 
sumamente complejo. En sus mani ­
festaciones incluye fenómenos de 
asociación entre ideas, sentimien­
tos y conductas sin relación 
aparente entre sí, lo que le da un 

carácter absolutamente irracional. 
Su cuadro clínico es más o menos 
como sigue: en la mente de las per­
sonas puede aparecer de pronto una 
idea, un pensamiento sumamente 
desagradable, algo que va en contra 
de sus deseos y que generalmente 
implica una grave transgresión, co­
mo el desear la muerte de sus 
padres o pensamientos obscenos 
inaceptables para el sujeto. Estas 
ideas son vividas como ajenas, la 
persona lucha en contra de ellas, 
sin embargo no dejan de aparecer 
una y otra vez, interrumpiendo el 
curso normal de sus pensamientos. 
Esto es lo que constituye una idea 
obsesiva u obsesión. 

N aturalmdnte que quien sufre 
estas ideas obsesivas se angustia y 
como dije antes, se hace todo lo 
posible por al ejarlas de su mente, 
lo que por m 1mcntos logra; pri­
m ·ro ·on otros pensamientos que 
trata n d · anu lm a la idea obsesiva, 
a v · · ·s ·s n 'Cesari o emplear frases 
como onj uros; generalmente ter­
minan recurriendo a conductas que 
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tienen un carácter ritual, es decir, 
se ordenan una serie de palabras y 
acciones que se repiten de la 
misma manera cada vez que los 
pensamientos indeseables apare­
cen, igual que las ideas obsesivas, 
estos actos son incontrolables, el 
sujeto no puede evitar su repe­
tición periódica. A estos actos 
rituales que tienen la finalidad de 
anular a las ideas obsesivas se les 
llama compulsión. El ejemplo más 
conocido es el de la persona que 
tiene la idea de que sus manos 
están contaminadas o sucias, no 
hay razón real que indique que 
realmente están peligrosamente 
contaminadas, no se puede conven­
cer de lo contrario y lo único que le 
puede tranquilizar un poco es 
lavarse con agua y jabón de in­
mediato; generalmente el acto de . 
lavarse es insuficiente y lo tienen 
que repetir con mayor frecuencia 
cada vez hasta que prácticamente le 
impide llevar a cabo su vida nor­
mal; algunas personas en estos 
casos llegan a dañarse seriamente 
las manos por la acción del jabón y 
el enérgico tallado que se ven 
obligados a efectuar y ni aun así 
pueden dejar de hacerlo. Otro caso 
semejante es el de quien tiene pen­
samientos blasfemos y se tiene que 
hincar compulsivamente a rezar sin 
importar el lugar donde se en­
cuentre. 

Ejemplos atenuados de este 
fenómeno, que no necesaria­
mente implican enfermedad, son la 
necesidad que algunas personas tie­
nen de contar objetos en la calle, 
los ladrillos de un muro, postes, 
et.cétera o aquellos que tienen que 
regresar a comprobar que no deja­
ron puertas o llaves del gas abier-
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tas, _aun sabiendo que están ce­
rradas. 

La neurosis histérica puede 
presentarse en dos modalidades, la 
disociativa y la conversiva. En la 
nueva clasificación se les considera 
por separado como trastornos so­
ma toformes y trastornos disocia­
tivos. 

Los trastornos disociativos 
béísicamente consisten en altera­
ciones de la conciencia, la iden­
tidad o la memoria. No olvidemos 
que estos trastornos no tienen una 
causa orgánica que los explique. 
Nuevamente nos encontramos ante 
una persona que frente a un con­
flicto intenso reacciona como si no 
fuera a ella a quien les estéÍ su­
cediendo lo que tanto le angustia, 
de esta manera podemos ver surgir 
una personalidad diferente como en 
los casos de personalidad múltiple, 
o veremos que esa persona sufre de 
amnesia y no sabe siquiera quien es 
ella, o la veremos adoptar una nue­
va identidad como en los casos de 
fuga psicógena. 

En los trastornos somatofor­
mes se incluyen actualmente tras­
tornos de somatización, conver­
sión, hipocondriasis y dolor psicó­
geno. La somatización constituye 
un síndrome crónico que st: mani ­
fiesta por síntomas o s ignos vari )S 

que no pueden ser expli cados 
medicamente y estcín asociados a 
tensiones de tipo psicológico. 

La conversión (neurosis con­
versiva) es Ja pérdida o modi­
ficación de una función orgánica a 
causa de un conflicto o una nece­
sidad psicológica. Nuevamente los 
síntomas no pueden ser explicados 
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por ninguna enfermedad conocida, 
ni se puede invocar ningún meca­
nismo fisiopatológico que lo expli­
que. Los síntomas más comunes 
son aquellos que sugieren una en­
fermedad neurológica como crisis 
convulsivas, panílisis, ceguera, afo­
nía, anestesia o movimientos anor­
males. Estos pacientes no tienen 
advertencia del conflicto psicoló­
gico, es decir, está reprimido, tam­
poco tienen control sobre los sín­
tomas, por lo tanto no los producen 
voluntariamente. Es muy frecuente 
que los síotomas simbolicen el 
conflicto que les da origen y que 
los pacientes obtengan lo que se 
llama una ganancia secundaria, 
pues se verá rodeado de atenciones 
que seguramente antes no tenía. Es 
importante señalar que este tipo de 
trastornos se presentaba con mayor 
frecuencia en los grupos sociales 
de clase media alta, actualmente es 
raro verlos en este grupo social, es 
más frecuente encontrarlo ahora en 
la clase baja y campesina. Da la 
impresión de que son síntomas 
desprestigiados socialmente. Esto 
no quiere decir que las personas 
eligen los síntomas de manera-­
consciente, recordemos que quié­
nes sufren esta enfermedad no 
están fingiendo, no controlan Jos 
síntomas. 

En la hipocondrias i los pa­
·i nt es se pr ) ·upa n al grado d 
an ~u s ti ;1 rs ' int nsam nt por temor 
a star nfermos, concentran su 
atención en el funcionamiento de 
sus órganos internos , s ienten el 
movimiento de sus intestinos, es­
cuchan el latido de su corazón o 
tienen advertencia clara del ritmo 
de su respiración: en estas con­
diciones, la persona que sufre hipo­
condriasis siente que estos signos 
son manifestaciones de alguna ' n-
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fermedad grave. Desde el punto de 
vista psicológico, esta actitud vi­
gilante se puede enténder como 
una gran necesidad de autocontrol, 
naturalmente el control que ne­
cesitan no es el del funcionamiento 
corporal, sino el de sus sentimien­
tos, pensamientos o deseos que 
podrían ponerlo en conflicto. 

El dolor psicógeno (trastorno 
somatoforme de dolor) es un tras­
torno crónico, p r l menos de seis 
meses de du raci ' n, consiste en in­
tenso d l r d cualquier parte del 
cu rpo s in qu exista una causa 
m ' d i a qu l justifiqueohayauna 
·xp li ación fi s i patológica. 



Todos los trastornos aquí men­
cionados tienen en común dos 
características: no son enferme­
dades con una., causa orgánica que 
las explique y sí parece haber un 
conflicto psicológico ligado a ellas. 
Sin embargo, dijimos que podría 
haber, por lo menos en algunos 
casos, una predisposición proba­
blemente heredada. 

Actualmente se piensa que 
algunos de estos trastornos, con­
siderados por separado -como lo 
hace la nueva clasificación, tal es el 
caso de las crisis de pánico o al­
gunas formas de trastornos obse­
sivos-, sí pueden tener un factor 
orgánico que los cause; así lo 
demuestran algunas investigacio­
nes en genética de tipo estadístico. 

Es posible que estén involucradas 
alteraciones de algunos neurotrans­
misores como la serotonina o el 
gaba (ácido gama, amino butírico) 
en la causa de estas enfermedades. 
Sin embar~o, debo insistir en que 
el factor psicológico y/o social 
deberá seguir siendo considerado, 
si queremos comprender estos 
fenómeno~ que son antes que nada 
humanos. 

*NEGATIVOS* 
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lOué es el CIEN? 

• Un centro de investigaciones de carác­
ter profesional. 

¿En qué campo trabaja? 

• El de la Información y el Análisis Eco­
nóm ico de la realidad mex icana. 

¿cómo está organizado? 

• Es una Asociación Civil privada e in­
dependiehte, que en un estilo ágil, sen­
cillo y directo se esfuerza por ofrecer 
opiniones se rias, objetivas y que son 
fruto de una investigación especia­
lizada. 

iOué áreas cubre el Centro? 

• Fundamentalmente: tendencias y pro­
blemas globales de la economía, as­
pectos significativos de la poi ítica 
económica, inversión nacional y ex­
tranjera, cuestiones bancarias y finan ­
cieras, estud ios de ramas y actividades, 
grupos y empresas imp ortantes, pro­
blemas regi anales y asun tos sindicales. 

iPor qué se interesa de preferencia en ta­
les áreas? 

• Porque su análisis sistemático es nece­
sario para comprender la dinámica del 
proceso económico y la dirección en 
que éste se desenvuelve, y por tanto 
para saber cómo actuar ante una s itu a­
ción difíc il. 

¿Cómo cumple el CIEN su cometido? 

• Mediante un servicio de información y 
análisis que comp rende 30 entregas 
anuales que consis ten en 12 aná li s is 
mensuales y 18 estudios especiales . 

¿Dispone el CIEN de un cuerpo de inves­
tigadores? 

• Desde luego. Hoy día cuenta con la 
colaboración directa de 10 personas 
de diferentes especialidades y con un 
cuerpo auxiliar de jóvenes profesionis­
tas . En cie rtos estudios recurre a con­
sultores especiales y hasta aho ra ha 
dispuesto además de la inestimable co­
operación de las propias institu ciones 
Y empresas objeto de estudio. 

¿Quiénes utilizan los servicios del CIEN? 

• Solamente los suscriptores, es decir 
personas e instituciones de diversa na­
turaleza. Por ejemplo, varios de los 
principales bancos de l país , secreta­
rías de estado, grandes e mp resas pri­
vadas y paraestatales, embajadas de 
países extranjeros, funcionarios con 
responsabi li dades ejecutivas y de di­
rección, universidades, institutos de 
investigación y sindicatos obreros . 

¿cúanto cuesta el servicio de informa­
ción y análisis del CIEN ? 

• Si se toma en cuen ta su profesionalis­
mo y carácter especiali zado, su alto 
grado de calificación, la ut ilidad que 
presta y los precios que hoy prevale, 
cen en e l mercado nacional e interna­
cional, su costo es realme nte mínimo. 
Todavía más, incloso le economi za 
gastos que, de carecer de un servicio 
de análisis sistemático, usted tendría 
que hacer. 

Por eso le conviene suscr ibirse cuanto 
antes. 

CENTRO DE INFORMACION 
Y ESTUDIOS NACIONALES, A .C. 

CUPON DE SUSCRIPCION 

Nombre--------------------------------------
Domicili o ____ ___________________________________ _ 

-------'----...... ---------,..-----------Colonia ______ ____ _ 
Delegación __________________________ C.P. __________ _ 

Ciudad ________________________ Tel. ____________ _ 

Adjunto cheque No. a nombr d 1 CENTR O DE INFORMACION Y ESTUDIOS NACIONA LES, A.C 
por la suma de $5,300,00 M N (o $60 U S Dlls. para el extranjero), importe de una suscripción anual. 

Romero 139 •Col. Niftos Héroes• C. P. 03440 • .Del. Benito Juárez • TeL 590-69-82 
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A la 
. . ,,, 

op1n1on pública 

En el segundo 

estatal del Partido 

congreso 

de la 

Revolución Democrática (PRD) 

de Querétaro, celebrado el día 
27 de junio/93, las diferencias 

a las maestras Esther Vázquez 

Ramírez y Rosalba Pichardo 

Santoyo, acusándolas de " ... por­

tar armas prohibidas en agravio 

de la sociedad y de homicidio 

causas nobles y humanitarias en 

su actuar. Es por ello que 

protestamos como ciudadanos 

ante el atropello cometido por 

Pablo y sus seguidores. 
políticas al interior de dicho en grado de tentativa". 

p~rtido se transformaron en un 
"conflicto a golpes". 

Los abajo firmantes no 

somos miembros del PRD pero 

nos enteramos de los aconte­

cimientos -ya que son del 
dominio público- y nos indigna 

que el grupo de Pablo Héctor 

A las maestras Esther y 

Rosalba las conocemos desde 

hace quince años aproxima­

damente y su trayectoria en la 

docencia y en los movimientos 

democráticos - tanto estudian­
tiles como sindicales y 
magisteriales- han demostrado 

Sería interesante que la 
Dirección Nacional del PRD 

hiciera comprender a Pablo y su 

grupo en el atraso político, la 

difamación y los golpes bajos 

no tienen cabida en los 

movimientos democráticos y 

libertarios de nuestro país. 

González Pérez hayan difamado una ética y una conciencia por 

Querétaro, Qro. a 11 de Agosto de 1993 

Atentamente 

QUERETANAS POR LOS DERECHOS DE LA MUJER A.C. 
PROMOTORA DE LUCHA MAGISTERIAL DE QUERETARO 

CONSEJO EDITORIAL DE LA REVISTA VOZ CRITICA DE 
QUERETARO 

SOCIEDAD DE PADRES DE FAMILIA DE LA ESC. SEC. MARIANO 

ESCOBEDO 

DELEGACION D-11-8, Sec. XXIV, SNTE 

Julio Figueroa 

Sergio Castañeda 

Shara Martínez Vara 

Raúl A. López 

Dulce Ma. Arredondo 

J. Heriberto Sánchez 

Ma. del Carmen Siurob 

Jacinta Palerm 

Martha Otilia Olvera 
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Literatura 

ora que estaban diciendo que si 
era un santo, que si se lo va a 

extrañar muchó, que nunca va a 
venir otro igual, por más que haiga 
miles y miles que queran venir a 
ayudamos a espantar el pecado y a 
esperar confiados en que encon­
traremos la paz y la alegría en el 
otro mundo y que por eso éste, en 
el que vivimos orita, está lleno de 
espinas y abrojos y que naiden va a 
enseñamos a tener tanta resigna­
ción y amor al prójimo como él lo 
hacía jue cuando sentí como si 
trujiera un mecate amarrado en el 
estómago. Hasta entonces me entró 
miedo, pero remordimiento no. 

Miedo, porque si llegaran a 
saber lo que pasó de a deveras, 
que'n sabe lo que harían conmigo 
esos que hoy lloran ... aunque en el 
fondo de su corazón cuántos 
quisieran 'ber tenido los arrestos 
pa' hacer lo que hice. 

Ya había munchas cosas que 
no podía perdpnarle, nos hizo varia 
ma.lobra. ¿Qué'n si no él pudo 
haber sido el que le dijo al patrón 
que mi hermano se había robado la 
vaca de Manuel mi compadre?. 
Pud hab r ido cualquiera. Todos 
sab n qu • las vacas suben al cerro 
com ·nzan 1 la , i mbra y que no 
bajan hasta qu • ·mpl zan los fríos, 
un 1 qu · li •n · qu hA r de vez 
en v z ir n 11 vnrl sal. 
Tod s snb n 1u gl nndon lns 
vacas, alguna. · n us l t.· ' rns y 
que la d Manu ·t •rn l 1 • l H' l In 
con un lunar blan ·) q11t 
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Aunque me condene 

Martha Otilia Olvera Estrada 

maguey seco en el lomo, mansa y 
gorda; pero cualquiera, no nada 
más mi hermano, puedo haberla-­
arriado hasta abajo, atravezando el 
cerro hasta Soriano para vendérsela 
a los carniceros. 

Cualquiera puedo haberlo 
hecho y después irse a la casa de 
Ignacia, más nombrada como la 
Nacha, a beber vino mezcal, de ese 
bien juertote que hasta le dicen el 
loco porque le hace a uno perder el 
JUICIO. Pero ¿ cómo malició el 
patrón que jue mi hermano Matías? 
¿Por qué lo creyó? Si era de los 
que más le trabajaban y por eso se 
lo había llevado a la casa grande. Y 
cuando era tiempo de arriar los 
caballos era el que Jos dirigía por­
que sabía que hacer un canal o lim­
piarlo era el que mandaba la gente 
y aparte de sembrar su parte an­
daba ayudándoles a todos a trabajar 
la suya y en cuantito su pegujal 
daba elotes tiernos invitaba a toda 
la peonada y era Matías también el 
que ayudaba a preparar la habi­
litación que nos daban cada ocho 
días, diez cuartillos de maíz, cuatro 
de frijol pa' las familias chicas y 
asta veinticinco de maíz y diez de 
frijol pa' los que eran hartos. 

¿Qué'n de nosotros podía tenerle 
mala voluntad? 
Naiden. El patrón menos. Bajaba a 
su casa y se echaba el 

jarro de pulque y decía que las gor­
das que echaba la Lola, la mujer de 
Matías, eran igual de suavecitas 
4u las que le echaban en Ja · ·inH 
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de su casa, que enser sería el coma! 
del mismo barro o Ja molienda del 
mismo sabor y se tiraba unas car­
cajadotas bien roncas y pedía un 
jarrito de agua del cántaro de barro 
que tenían en el rincón de la cocina 
"esa agua sabe como las madru­
gadas de febrero cuando reco­
gemos la cebada, frías las con­
denadas". 

Cuando lo mandó llamar el 
patrón le dijo: 

"Yo te estimo Matía:s, pero ya 
es rumor corrido que tu te llevaste 
la vaca de Manuel -de nada sirvió 
que Matías le dijera que el día que 
le echaban, se había emborrachado 
y se le ocurrió ir a buscar a un 
compadre que vive hasta el puerto 
de San Miguel, pero se Je bajó el 
jolgorio y ya no llegó-. Y esa es de 
las cosas que no puedo permitir, 
que entre mi gente haya ladrones, 
me doy cuenta que a veces se te 
pasa la mano en las habilitaciones 
y no te digo nada porque estás 
ayudando a los tuyos, en las fiestas 
de la Cruz te dejo a cargo del tina­
cal aunque ya sé que les das a 
todos más de los tres jarros de 
pulque que he autorizado y por eso 
te tienen aprecio, estoy conforme 
con tu trabajo en el cerro con la 
bueyada y Ja caballada porque eres 
de los pocos, si no es que el único, 
que sabe bien a bien cuántos son, 
pero aunqu ~ s as tú y me duela 
mucho no s posible que me haga 
1 c.lisimulHc.lo, al rato todos van a 

qu •r ·r lrn · 'r lo mismo y esa es una 
· lns ·osas que les puse de 



condición para dejarlos tener su 
propios animales, que se ayudaran 
y no fueran a pelear. Ya ves que no 
en todos los ranchos la gente puede 
tener sus cosas, mis primos no 
dejan que los peones tengan ni 
aperos, pero ya ves que mis 
trabajadores hasta ponen a pastar 
sus animales con los míos. No sería 
yo un buen patrón si no fuera 
parejo tanto en los premios como 
en los castigos, así que te vas a 
tener que aguantar los 50 azotes 
que le voy a dar permiso a Manuel 
que te de, eso por andar robando, 
pero además ora en vez de un ter­
cio te va a tocar nomás un cuarto 
de tu cosecha para pagarle en algo 
el perjuicio que le has causado, 
pero dile a Lola que puede seguir 
pasando por tu habilitación, porque 
tu familia no tiene porque quedarse 
sin comer en lo que encuentras tra 
casa porque me vas a tener qu · 
dejar la que te he dado y regresart 
on la cuadrilla". 

De aquella golpiza mi her-

mano quedó como sofocado y ya 
nunca pudo trabajar igual, porque 
además le quedó lastimada el alma, 
no más el cuero, haber estado 
viviendo en las casas que da el 
patrón es que era de los consen­
tidos, pu' que eso era lo que más le 
dolía, y 'onque en el rancho tenían 
su casa y su nopalera, como que se 
le acabó el gusto de vivir. Y la 
Lola y yo le dimos su té de boldo 
y su agua de San Ignacio pa'l 
espanto y juimos al cerro del aire a 
que tomara baños de agua de luna, 
pero ya no se curó. Andaba ñango 
y espantado. Y se me hace que 
también 'taba enfermo de vergüen­
za porque desde entonces la gente 
mala, que nunca falta, decía que 
era un ladrón y 'onque ya no iba ni 
por leña, cada que se perdía un 
animal lo criminaban a él y hasta a 
sus muchachos. 

1 r ·so la 1 la mejor se jue 
al Y ·nud ), ·s · rancho que está -­
arriba 1 •I • ·rm d, las Mujeres, que 
le n mbrnn, d nde la tierra es 
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to'via peor que aquí en Noria y 
nada más caen dos o tres lluvias al 
año. Y está tan maldito, digo yo, 
que el año que parecía venir con 
una cosechota, les cayó la culebra. 
Todos salieron con sus machetes y 
sus cuchillos a tratar de cortarla o 
por lo menos de correrla de las mil­
pas, pero sin remedio . Nomás 
quedó el maíz jilotendo, pero ya 
muerto, secándose, como si se 
hubiera vuelto un terrón de piedra 
caliza de esas que no hay en el 
camino al Zamorano, los pol­
vorones. 

Y enser así se acabó su 
familia, porque la Lola mejor se 
quiso ir a sufrir hambre y no afren­
tas " ... allá tengo a mis papases y 
'onque no tenga milpa puedo juntar 
garambullos pa' venderlos en la 
ciudad y si no es tiempo, me voy 
de criada y le dejo mis muchachos 
a mi má sin el apuro de que ·en la 
calle los molesten o les digan que 
su padre es un ladrón .. " Y además 
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yapa' entonces, Matías no era más 
que una cosa que sus hijos ca~ 
gaban pa' sacarlo a que se asoliara 
en las mañanas, se había ido tullen­
do hasta que no se pudo mover, 
quesque los capulines de cerro, 
quesque la tritis, sólo Dios sabe 
qué. Luego la Lola se puso a tra­
bajar disque de mesera y se jue con 
un chofer de la flecha morada, 
Matías se quedó con sus hijos y los 
dos más chicos se entraron a 
trabajar con un patrón que sem­
braba magueyes y se hicieron bien 
tomadores y re' vagos, luego que 
se encontraron un hombre que los 
apalabró pa' ir a sembar por Ve­
racruz. Y ya de fijo nomás iban al 
rancho pa' dejarle unos centavos a 
la familia de la Lola que son los 
que se quedaron al cuidado de 
Matías. 

Eso me dijo Tarcicio el ar­
riero, hace como cinco años, cuan­
do vino a cambiar trapos por hue­
vos, yo nomás había juntado como 
30, pero de todos modos me dio 
una camisa pa'l Teófilo, un pedazo 
de percal y hasta un pilón de 
canela. 

¡ Que casualidad que la milpa 
que había sido de Matías se la 
dejaron al yerno de Doña Inés!. Ai 
jue cuando comprobé de 'onde 'bia 
venido la calumnia, porque Inés era 
la que le echaba las tortillas y le 
lavaba la ropa al padre Jorge. 

Jorge Tepetate llegó al Te­
pozán, porque así se llama este 
rancho, que dicen que antes había 
retihartos tepozanes y se usaban 
pa ' nvolver los quesos, hace co­
ro v int años. Traíba un hábito 
que ns r n se sabía ni de qué 
color era d 1 ) v i jo y mugroso, un 
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velicito de fierro con sus libros de 
Ja iglesia y de Jo que me acuerdo 
muy bien es de que traíba varia 
hambre, porque me tocó hacerle de 
comer el primer mes y no daba 
abasto aunque le dejara dos 
cazuelas de nopales o de calabazas 
y sus frijoles, su chile y hartas tor­
tillas diario. No podíanos afigurar­
nos como Je cabía tanto, parecía de 
esos zinzonles que todo el día 
tienen el piquillo abierto y chillan­
do. Tan chaparro, 
tan flaquillo pero 
bien panzón, sería 
de lombrices y 
con ese color co­
mo del polvo que 
tienen las cenizas, 
como blanco, co­
mo nejo. 

Dijo que se había 
venido juido de 
Guanajuato por­
que el gobierno 
andaba matando 
padres y que a lo 
mejor hasta acá no 
lo encontrarían y 
también dijo que 
el padre Gabino, el que venía zada 
mes desde la Carbonera de arriba 
ya lo habían agarrado. 

A nsina jue como nos ente­
ramos de eso, aunque el patrón yo 
creo que ya lo maliciaba porque mi 
hermana Simona que estaba de 
criada en la casa grande me dijo 
que 'taban llegando carretas con 
rifles y parque abajo de los cueros 
que traíban cada mes a curtir y que 
el pastor del patrón, un mentado 
Celso Reséndiz, andaba enseñando 
a tirar a los caporales de más con­
fianza. 
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El padre Jorge jue a ver al 
patrón y le pidió permiso de vivir 
en la iglesia vieja que había en el 
rancho y que ya casi ni se usaba, 
porque las misas y el rezo y todo se 
hacían en la capilla de la hacienda, 
los patrones se ponían todos ca­
trines los domingos y ai ' taban con 
la peonada al mediodía . Si no venía 
el padre, la mesma patrona derigía 
un rosario. El patrón le dijo que se 
alegraba de que hubiera un padre 

solito pa' nosotros y que le iba a 
mandar unos hombre pa' ayudarle 
a componer lo que iba a ser su casa 
con !'única condición de que no 
ayudara a no ser tan burros, que 
aconsejara a los que eran amigos 
del mezcal y que ai si podía nos 
juera enseñando la dotrina. A ler 
no, porque teníanos escuela con la 
patrona pa' los niños y a las 
mujeres nos enseñaba cada ocho 
días a tejer de gancho. 

Y atnís d ' la capilla levan­
taron dos ·nsotas con su cama cada 
una y 1 ·nmpus ie ron la que 'taba 
ai y 1 hi •i •ron un fogón nuevo y 
ent r l l los, porque bien que nos 



llamaron, le ajuareamos con todo 
lo que el patrón le mandó: cortinas, 
cobijas, sábanas, manteles trastes 
pa ' la cocina, bueno hasta macetas 
pa' que su patio empezara a ser 
floriado. 

Y estuvo solo poco tiempo, 
de primero nos dijo el caporal que 
le patrón quería que cada quen le 
diera un mes de comer y que ellos 
le iban a dar lo que juera de más, 
de maíz y frijol, pero luego el 
padre dijo que mejor quería que le 
echaran las gordas en su cocina y 
empezó a pedirle las muchachas a 
la gente, que casualidad qu ' 
siempre andaba persiguiendo a las 
más bonitas, porque le gustaban 
gordotas, llenas de vida. Algunas 
nunca quisieron irse de criadas con 
él. Mi tía no le quiso prestar a-

su hija "será muy 
padrecito pero a 
mi me da vario 
horror ese viejo 
cenizo y al fin mi 
muchacha ni ne­
cesita sus rezos 
porque como no 
entiende, ni pecar 
puede". La Ten­
cha se quedó con 
el padre Jorge, era 
sola con su pa' 
que ya estaba bien 
viejillo y según 
que no se había 
casado por cuidar­
lo y pus ya estaba 
maciza pero con 
chicos brazotes; 
empezó por es­
tarse todo el día 
en la iglesia y de 
noche en su casa, 
pero Jugo ya no­
más iba a su casa 

a llevarle las gordas a Don Eligio 
hasta que el pobre mejor se murió, 
sería de pena. 

" ... El gobierno -nos decía el 
padre en el rezo, que ahora era 
diario a las seis- quiere destruir las 
iglesias y la religión, tirarlas hasta 
los cimientos, quebrar nuestra for­
taleza moral. El diablo ha hecho 
muy buen trabajo y hay muchos 
campesinos que se creen de sus fal­
sas promesas en la tierra y envidian 
lo que no es suyo olvidando que se 
van a condenar en el infierno con 
un sufrimiento t rno. · 1 s ñor ha 
pu •sto un ortkn ·n ·st · mundo y el 
qu · s · al r ·va 11 mmp ·rlo será cas­
tigado ·n · I otro". Eso nos decía el 
padr · J H '·, rms hablaba de dolores 
terribl ·s, d · qu •maduras, de ar­
dores qu · no s' mitigarían con 
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nada; de obligaciones y deberes . 
Pero nos consolaba diciendo que 
tanto como estábanos jodidos en 
esta tierra sería la recompensa en la 
otra. 

Y de repente se oían también · 
rumores de que habían unos ques­
que los agraristas, que andaban 
pidiendo que las parcelas que tra­
bajaban y eran del patrón, jueran 
ya de ellos con papeles, que por 
eso se 'bía hecho la revolución. Yo 
nomás me acuerdo que cuando an­
daban con ese ruido pasaban unos 
y pasaban otros y todos nomás 
haber que se llevaban: el maíz, el 
frijol, cualqu'er animalito que tu­
vieranos y hasta las muchachas y 
las viejas, todas nos andábanos es­
condiendo cuando avisaban que 
venía gente, porque si no también 
vámonos. 

Pero Teófilo nunca estuvo 
con esos, él decía que no era un 
traidor ni un ambicioso de lo que 
no era propio y que el patrón era 
nuestro padrino de bodas, to'vía 
me acuerdo cuando nos casamos él 
jue el que le dio licencia a Teófilo 
pa' que Don Higinio juera a ver a 
mis papases a pedirme y en el 
ajuste le dio pa' las mestizas, el je­
rez pa' las mujeres y el tequi la para 
mi pa' y que no teníanos necesidad 
de robarle sus tierras porque de 
comer no nos faltaba con la 
habilitación de cada ocho días y en 
la cosecha nos pagaba con dinero, 
que el jitomate, que el chile y ai 
vamos a la ciudad a comprar que 
un rebozo, que un sombrero, que 
unos guaraches, bueno hasta un ra­
dio compramos en una levantada 
de chile. 
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Y enser así 'taban todos los 
medieros de Don Santiago Zara­
goza, mi patrón que tanto le he 
llorado, porque del mal que hizo él 
no tuvo la culpa. Si era bien ri­
sueño y se le hacían sus hoyitos en 
los cachetes y le brillaban su ojotes 
verdes y su pelo canelo cuando le 
crecía se le hacía como quebrado, y 
bajaba a las casas y pedía el jarro 
de pulque o el taco con los cabal­
lerangos y era un rejuego de alegría 
cuando venía con los caporales y 
las mujeres a muele y muele maíz 
que no dábanos abasto con tanto 
tragón y siempre andaba sobándole 
el lomo a sus animales vigilando 
que no se les hinconaran las he­
ridas se veía que les tenía harto 
aprecio. Y cómo pasar a creer que 
cuando se le acabó el dinero pa'I 
parque comenzó a vender las 
bueyadas y los chivos y los caba -­
llos y todo lo que 'bía en la hacien­
do y acabó por ser corrido por 
órdenes del supremo gobierno, por­
que era quesque de uropa, ¿dónde 
quedará eso? lo regresaron y nunca 
volvió. 

Doña Ana, la patrona, nomás 
como que se secó y 'tiesa tiesa la 
tuvieron que sacar con todo y sillón 
de la casa cuando se repartió ya 
deveras toda la hacienda, y es que 
ella nunca lo supo. 

Porque se volvió 1 ca y 
hablaba de tiempos que naiden vio. 
Mi abuelita decía que en la Hacien­
da del Pirul era donde 'bían estado 
los merititos patrones y que llegaba 
retiharta gente cada en cuando. 
Hartos soldados, hartas señoritas 
bien bonitas y grandotas, con vesti­
dos como cocidos con nubes, que 
mataban hasta diez reses y veinte 
puercos y se hacía chorizo y lleva-
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ban varia gente de todos los ran­
chos pa' que ayudaran en la cocina 
y que todos les gustaba vario por­
que se daban sus buenos atracones 
... pero esas ya eran cosas de la 
gente de más antes. Y o ya no las 
vide. 

Pus la patrona Doña Nita, 
como le decía el difunto Don Cha­
go, parecía que estaba de vuelta la 
muchacha y corría pa' todos lados 
péinese y péinese con su peine de 
plata y llamaba a su pá un tal Don 
Rodrigo, decía que había que arre­
glar el salón de abajo, que man­
da r n g nt a trai r sas del huerto 
y hart s m mbrill s pa ' que oliera 
a ti mp ti osecha porque iba a 
hab r un baile y quesque iba a 
v ni r el mesmísimo Don Porfirio, 
y que Don Cayetano y quén sabe 
qué todo, que ajuarearan los cuar­
tos pa' los invitados y pa' los de la 
orquesta y que su vestido iba a ser 
de color de las jacarandas cuando 
empieza la primavera, con olanes 
de encaje y que toda la cena iba a 
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ser estilo francés, como le gustaba 
a su marido. Qué bueno que perdió 
la idea porque si hubiera visto lo 
que pasaba de a deveras hubiera 
sido mucho más triste y capaz que 
se arranca el pellejo del coraje. 

Los cerros pelones ya sin 
aquellos toros tan livianitos pa' 
correr que se llamaban creo que 
muinas; la milpa seca, se acabó el 
trigo, el jitomate, los chiles ... y el 
canal. Ay ese si que jue un crimen 
como lo destrozaron y enser era' 
una bendición pa' todos los que 
viv íanos en los ranchos de al­
rededor, bajaba desde el Pinar del 
Moro, ese cerro que parece que 
llega al cielo -se hacían dos días 
caminando desde aquí- era un 
manantial que cuentan que el 
patrón grande mandó entubar pa' -
traer el agua hasta acá, y que 
duraron hart s añ s haciendolo, ar­
rieand uadrill as y cuadrillas de 
tod s los ran hos y todos teníanos 
agua t d 1 tiempo, ' onque sea pa' 
1 s frij 1 s p ro la seca se pasaba 



sin tanto sufrir como ora, porque 
además 'taban los bordos por todos 
lados pero todo lo acabaron, por­
que ora son parcelas. Dicen que la 
probe . patrona acabó pidiendo 
limosna en México, a ver nomás 
¿que'n le 'biera creído que jue 
dueña de todo lo que se alcanzara a 
devisar desde el Pinar del Moro 
hasta el cerro de la Cruz? 

Teófilo era mi marido, y de 
los caporales del Tepozán era el 
encargado de la ordeña, el que or­
ganizaba la gente pa' limpiar los 
bordos , el partidor de los tercios 
en la cosecha y también el que 
curaba a los animales. 

En un principio yo no lo 
quería, nada más lo conocía por ser 
hijo de Don Cuco el viudo y cuan­
do el patrón le dio permiso de venir 
con el padrino y las mestizas y el 
mezcal, yo lo odié. 

Mi tía Alejandra, qu ora 

vive en Morelia, o que' n sab ' si 
viva, 'taba en ese tiempo de crinda 
en México con unos patrones <.l ' 
otro rancho de por acá, y me 'bia 
llevado tres meses a ayudarle y yo 
' taba con la ilusión de regresarme a 

trabajar con la hija de su patrona 
que ya se iba a casar. En la ciudad 
había unos camioncitos bien chis­
tosos como que agarrados de unos 
alambrotes y 'taba el cine y varia 
gente y la mera virgen del Te­
peyac, pero mi ma' no quiso. " -No 
Lourdes, tú ya no te puedes ir a 
México, ya se prometió la boda y 
van dos veces que viene Don Gino 
y se le ha recibido, no puedes 
afrentamos así" . 

Mi pobre m' a pensaba que si 
no me casaba, cuando regresara de 
la ciudad ya naiden me iba a que­
rer, por todo lo mala que uno se 
podía hacer allá con tanto desor­
den. Y vino la tercera visita del pa­
drino y los papases y el ajuste, me 
trujieron el vestido y juimos a 
casarnos al Corral Blanco y cuando 
llegamos se hizo la fiesta. El patrón 
como le tenía harto aprecio, le 
regaló a Teófilo un puerco, y hasta 
pagó los músicos pa'l baile. 

Yo tenía 16 tiñes y ' I T ófil 
ya ·01110 .... 8, ' tnl n m •di viejo, 
p ·ro nurH: a m • ¡ ·g6 y me ayudaba 
;1 d ·sg1:11rn1 el mníz pa' l nixtamal, a 
pr ·tH.kr d r ' n y no se enojó 
cuando las ¡ rim 'ras que nacieron 
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jueron dos mujeres - si no vienen 
machitos, enseño a los ñetos a sem­
brar-. 

Pero luego llegaron Tacho y 
Rosendo y José, y desde chicos se 
jueron con él a la milpa y son los 
que la trabajan todavía 'onque ora 
no sea nuestra, porque como no­
sotros no pedimos el ejido, no nos 
tocó parcela. Poco a poco me jui 
encariñando con el Teófilo y vien­
do a ver tampoco era un gaq.oso de 
mujer, ni a mi me gustaba que se 
ocupara, por eso nomás tuvimos 
siete hijos y de ellos se lograron 
cinco. 

Ya le había yo perdonado al 
padre Jorge cuando criminó a mi 
tía de que era bruja mala, y todo 
porque no le quiso prestar a la 
Tacha pa' que le hiciera la limpieza 
de la iglesia y las tortillas. 

La Tacha estaba bien 
muchacha y bien coloradota con 
chicas piernotas y un pelo largote 
hasta las corvas y muy limpiecita 
porque se iba al baño que el patrón 
tenía en un descanso donde 'taba la 
ordeña y se estaba ai nomás como 
ajolote todas las tardes, onque co­
mo ida y el mesmo padre decía que 
los inocentes no pecan y qué 
bueno, porque después, de todos 
modos salió con un m.uchachillo 
que dice que se lo hizo el primo 
Concho y yo creo que sí, porque 
'tan igual de shirgos, y ora el 
chamaco anda con Concho pa ' 
todos lados, pero siquiera que si 
pecó o no, haiga sido su gusto. 

A mi tía Adela de todos 
modos la gente la seguía buscando. 
No hay naiden que sepa mejor qué 

voz crítica 45 

segunda época 



emplasto, qué cocimiento, qué chi­
quiadores o qué sobada necesitaba 
cada dolencia. Pero por de pronto, 
cuando el padre dijo que sus yerbas 
eran del diablo y que no curaban 
sino que atontaban, algunos del 
rancho como que le empezaron a 
tener miedo y otros coraje a mi tía, 
pero en cuantito se les iba ofrecien­
do la iban yendo a buscar y poco a 
poco se acabó el rumor. 

Lo que si ya no le perdoné al 
mentado padrecito jue lo que le 
hizo a Teófilo. Todo lo que lo e­
nojó es que no lo quiso ayudar a 
levantar una barda, pero a lo mejor 
también porque no iba a con­
fesarse. Y es que Teófilo decía que 
cada que alguien le contaba algo, el 
patrón lo sabía y tenía miedo. La 
cosecha pasada 'bíanos tenido poca 
agua, además de todos los alzados 
que andaban por todos lados nomás 
robando y al hacer los tercios le 
había dejado una hanega de más a 
la gente y les dijo que no le dieran 
tanto de diezmo a la iglesia. Y si se 
confesaba pus tenía que decirlo y 
de todos modos no le valió. 

Merito cuando Don Santiago 
se jue a su tierra y por eso ya no l~ 
importó la suerte que corriera su 
gente, porque ansina jue, nosotros 
tábanos esperando que las cosas 
cambiaran, que todo se arreglara . 
¿cómo íbamos a saber que ya el 
patrón no tenía ni que' n lo ayu­
dara? 

Las hermanas de Doña Ana 
'taban difuntas y la única que 
quedaba y que era dueña, la pa­
trona de la Hacienda del Piru l, 
pasaba por el mesmo dolor y pior. 
Cuentan qu hicieron una que­
mazón de rra l s , de trojes y ora 
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ya nomás quedan los puros pare­
dones. Había un montón de alzados 
que vinieron de la sierra y de otras 
sierras, que de Xishú, que de Poci­
tos, y todos se andaban juntando 
con los agraristas pa'dejarnos sin 
tierra. 

Y luego en el cerro de los 
libertadores ya no quedaban, ora 
eran puros bandidos, pero eso 
nosotros tovia no lo creíanos. De 
primero muchos patrones 'bían 
ayudado a que la gente se armara 
pa' luchar por la patria y la 
religión. Pero ya habían pasado tres 
años de la guerra y luego supimos 
que ya se podían dar misas , nomás 
que nosotros ' tamos muy lejos de 
la ciudad y esas cosas llegaban 
muy tarde. 

El único que ' taba enterado 
bien a bien era el padre Jorge, por­
que comenzó a viaje 
y viaje y a hablar con 
unos y a hablar con 
otros y a nosotros a 
darnos atole con el 
dedo. El mero mero 
del cerro era un men­
tado Anatolio y ¿que­
' n si no el padre Jorge 
pudo haberle dicho 
que Teófilo era agra­
rista? Si en la iglesia 
e ra donde se juntaba 
la ce mi dn qu , r gal fí ­

banos todos pa' los 
alzados. 

Una n che tá­
banos comiendo, me 
acuerdo muy bien 
porque ya andábanos 
en la escarda y yo 
había hecho unos 
quelites con chile. 
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El Teófilo 'taba diciendo que si no 
llovía ese mes se le iba a caer la 
flor al frijol y se iba a perder la 
cosecha. Cuando toca Don Mateo. 
Ese nunca lo había querido bien, 
desde que llegó al pueblo en una • 
levantada de chile se le veía la 
ambición, se casó con la Licha por­
que era lo que tenía más chivos y 
hacía unos quesos grandotes an­
sina, y como to'vía 'taba el patrón 
le dio trabajo y hasta un pegujali­
llo. Pero el se quería quedar de 
caporal y no se le hizo . Y 'onque 
decía que andaba ayudando a los 
del cerro, venido a ver, el agrarista 
jue él, porque cuando anduvieron 
pidiendo firmas pa' que se hiciera 
el ejido, jue de los primeros doce, 
qu'en sabe cómo le haría el maldito 
viejo que yo siento que ni ler sabía. 

Pero ya el Anatolio y el po­
brecito de mi patrón tuvieron tiem-



po de arrepentirse. Al Tolo, como 
le decían los de su rancho lo 
traicionó su primo Luis, quesque 
porque no le quiso repartir un di­
nero que les, tenía guardado el 
padrecito, pero el jijo lo escondió 
pa' su gente - porque ya entonces 
el padre tenía cuatro dizque 
ahijados con Tencha, la que le 
cocinaba,, que según se 'bian ido 
quedando huerfanitos y le daba 
retiharta lástima. Todos nos carca­
jeábanos de que cada en cuando se 

jalaba pa' los ranchos a buscar de­
samparados con chica panzota. Pe­
ro que iban a saber el Tolo y el 
Luis de esas revolturas y menos 
dudar del padre. 

Cuando llegaron 1 s d 1 
gobierno, Anatolio y sus hombr ' 
'taban raspando magueyes en un 
planito que sólo Luis sabía como 
llegar, pus ora si que ni tiempo de 
rezar tuvieron. Quedó el cerro lleno 

de sangre. A Luis lo agarraron los 
hermanos del Tolo y dicen que su 
calavera se aparece penando en las 
cuevas de las lagartijas, pidiendo 
perdón por sus pecados y por 
traidor. 

Y de Don Santiago, que en 
paz descanse, se supo que lo que le 
quedó jueron nomás unas mone­
dotas de oro, brillantes como soles 
chiquitos y se las llevó en un co­
frecito de madera y en llegando a 

su tierra le dio por 
la tomadera y la 
jugadera, que ese sí 
es un vicio del 
diablo, y como iba 
ganandq se confió, 
se jugó todo un 
conquián y que va 
perdiendo. Y aí 
mesmo en el ca­
sino que saca la 
pistola y se vuela la 
cabeza. La probe 
.de su ánima ha de 
andar penando por 
venir a salvarse, 
pero sabe si reco­
nocerá el camino 
hasta acá. 

Nomás que 
Teófilo ya no supo 

nada de esto, porque cuando vino 
el Mateo que pa' que le ayudara a 
una vaca que no podía tener a un 
becerro, ya no regresó. Y a mi me 
dio un mal resentimiento porque no 
era tiempo de nacencias y hasta 1 
dije que s pusi ' ra ·I •s ·apul ario 

u · nos 'binn ht' tH.i • ·id cuando 
JUlnH)S a In 1 ·r -grinación a 

oriano. S · lt 11 ·vmon ai nomás a 
la vu •!la d · las peñitas que hacen 
unas · )1110 ·u ·vitas y lo balacearon 
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Dios es justo y me ha de per­
donar pero luego luego se me 
reveló la cara del padre Jorge cuan­
do me vinieron a decir unos cha­
macos que regresaron noche con 
sus chivos que juera a recoger a mi 
señor que 'taba ai tirado. Le pedí 
perdón al cura de Colón por 
desearle la muerte a los que me lo 
mataron. 

No había pasado ni el rosario 
cuando se supo que se iban a em­
pezar a repartir las tierras entre la 
gente, pero primero a los mentados 
agraristas que 'bían luchado contra 
los patrones... ¿pus cuáles? ¿De 
dónde era agrarista el Padr~ Jorge 
que jue al que le tocaron más par­
celas? una a' cada ahijado y la de 
nosotros a la Tencha, quesque por­
ºque 'bia sido también de las 
primeras en firmar la petición y ora 
las mujeres también podían ser 
ejidatarias? Les dieron las mejores 
tierras, 12 hectáreas a cada uno, 
jueron los ricos, porque ora a los 
que les dan les tocan de a 6, de a 4, 
bueno ora ya andan partiendo hasta 
el cerro. 

Yo agarré a mis hijos y a los 
más grandes los mandé a Querétaro 
con una tía. Ya 'tan casados y 
Rosendo anda de obrero en una 
fabrica y Senorina está con su 
señor que es chofer, y ya tienen 
harto juntos y ocho muchachos, 
pero nomás amancebados, sería su 
destino. Luz, Tacho y José se 
quedaron conmigo, taban shirgos y 
yo quería que cuando crecieran 
entre todos se vengaran de Mateo. 
Pero ya estaba re' viejo y jodido, se 
quejaba de unos dolores en el 
vientre que hasta lo tenían que in­
yectar pa' que mejor se durmiera y 
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ya como el dolor se les ' bía 
enfriado a mis hijos y me decían 
que ya ni modo, que perdonara, 
que olvidara, que ese jue un tiempo 
de muerte. 

Pus sería, pero a los ñetos de 
Don Mateo es a los que les quedó 
su milpa y a los huerfanitos de la 
Tencha también, y de todo eso a 
nosotros no nos tocó ni lo que 
teníanos antes y sin habilitación y 
sin pegujal, pos pa' comer se ne-

cesitaban las monedas y tampoco 
las teníanos y ni trabajand de todo 
el día nos alcanzaba de prim r . 

Luz se casó con un hij d ' 
mi prima María y se jue a vivir ni 
rancho de Ortega y ' tan bi n ) 11 · 

tentos porque su señor trabaja · n 

un patrón que tiene hartas vacas y 
en su casa siempre hay leche y 
quesos, porque les regalan el suero. 
Mis muchachos de shirguillos se 
jueron de ayudantes con mi tío 
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Pancho a su parcela y ya por lo 
menos les daban un taco y ora ya 
andan medieros con unos y con 
otros, pero pos ya hacen la vida. 

Yo me puse a juntar lo que 
hubiera en el cerro y a llevarlo al 
pueblo o hasta la ciudad: que los 
nopales, que los garambullos, que 
las pitayas, que los chilitos, que los 
huamishes. Los huamishes y los 
garambullos una vez los anduve 
entregando hasta una paletería en 

San Juan. Un tiempo 
estuve de criada en 
una casa que me tra­
taban re' bien y la 
patrona me decía : 
"vente a vivir a la 
ciudad Lourdes, qué 
haces en ese rancho 
polvoso, ni tienes 
tierra. Mira, te rentas 
un cuartito por ai y 
te trais tus mucha­
chos, pueden traba­
jar, ir a la escuela y 
ya luego que traba­
jen entre todos jun­
tan pa' su casita" -
Pos sí será le decía, 
pero allá está mi 
casa y mis muertitos. 
Nosotros semos 

. criollos y nativos del 
Tepozán desde mi abuelita de ella 
y allá ' tan mis r u rdos y mis co­

y n ll ~ qui ' ro m ri rme 
y< 

P )í es no podía pe rdonar el 
•1 'l'av i , porq ue ora mis ñetos van a 
sta r gados y ha de llegar el día 

t¡ u · g ' nte de la mesma sangre ni se 
r ' · n z a s i se encuentra. Pero an­
ton · ·s n dí a notar mi dolor ni mi 
cornj . 
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Dejé que pasaran 12 años 
pa'que ya nadie me criminara. Me 
jui a ayudarle a mi tía Adela a 
recoger sus yerbas y aprendí re­
tiharto. Ora se usar la candelilla, la 
flor de amor, la capitana, el casin­
guini; se poner chiquiadores pa' los 
dolores y las fiebres y hasta sé 
curar el espanto y cuando se en­
guishan con la mala mujer, esa 
yerba canija que deja a la gente 
toda colorada y con una comezón y 
un ardor que se revuelcan como 
perros en la tierra. 

Me porté humilde con el 
padre Jorge. Me jui confesar con 
él; le pagué pa' que dijera unas 
misas por el alma de mi señor pa ' 
que pudiera descansar en paz y no 
juera a andar por ai espantando a 
los que pasaran. Poco a poco me 
gané su confianza. 

Cuando juntaba animalitos le 
llevaba un guajolote, un puerquito, 
una gallina, verdolagas, quelites, 
calabazas, o lo que hubiera en la 
milpa. En la fiesta de San Lucas 
me encargaba de juntar la limosna 
casa por casa pa' adornar la iglesia 
de fuera y de adentro y les pedía a 
las mujeres que dieran cada que'n 
una cazuela de algo pa' cuando 
pasaran los seminaristas en la 
peregrinación a Soriano y hasta le 
· mpré un chal azul, todo brilloso 
a la virgencita chiquita, la que es 
igual a la de Soriano y que a las 
dos las trujieron de la sierra y que 
son bien milagrosas porque la 
capilla donde 'taban se quem<i to­
dita, pero a las virgencitas no les 
pasó nada. 

Desc.I hace cinco años ya no 
salgo d 1 pueblo y todos los días en 

1 rezo di go la letanía del rosario. 



El padre Jorge ni siquiera se acor­
daba de que yo había sido la esposa 
de Teófilo pero se ha . de haber 
acordado hace· un mes. 

Y es que pa'l 23 de abril, que 
era día de su santo, le hicimos un 
festejo y hasta vino el presidente 
municipal a felicitarlo y a comer 
con toda la indiada, porque ora el 
padre era bien amigo del Comi­
sariado ejidal y que del Delegado, 
igual como antes del patrón. Y ai 
estuvieron todos re' contentos y 
hasta hubo música y al otro día, en 
el recalentado, el padrecito se 
comió con hartas ganas unas gor­
das de maíz quebrado con vein­
tiunilla y queso y poquito chile, 
como le gustaban. 

Glosario 

Cashinguini: Arbusto que 
crece en la región semi-árida de 

Querétaro y se usa como paliativo 
en dolores de todo tipo. También 
se le llama sangregado. 

Culebra: Tormenta ligera que 
se caracteriza por su rapidez y 
movilidad. Destruye los cultivos. Y 
existe la creencia de que se puede 
alejar haciendo movimientos tajan­
tes con machetes y cuchillos. 

Chiquiadores: Hojas de diver­
sas plantas que se colocan en las 
sienes para remediar los males. 

Enguishar: Una especie de 
intoxicación que produce comezón 
y ardor. 

Enser: Así, así como. 

Habilitación: Cantidad varia­
ble de cuartillos de maíz y frijol 
que se daba a los trabajadores en 
algunas haciendas. 

Hanega: Fanega o árgana. 
Medida de aproximadamente 75 
kilos de maíz. 

Pegujal: Número variable de 
surcos que algunos patrones asig­
naban a los trabajadores como 
parte de su remuneración. 

Tinacal: Lugar donde se ela­
boraba el pulque en las haciendas. 

Veintiunilla: Yerba silvestre 
propia de la región. 

Se dice que- es un poderoso 
veneno que actúa aproximada­
mente en tres semanas después de 
ingerirse, causando la muerte por 
una paulatina, progresiva e irre­
versible parálisis muscular. 

v/c 
Q 

SIMPLEMENTE ... SI TIENES UN SINGULAR 
APETITO Y DESEAS UN PLATILLO EXQUISITO ... 

,,: ' (1' ~ Al(-~W tt~ s 441! ~ll ~. 1 J\:.,J Uf~t / 
~ ESPECIALIDAD EN PLATILLOS TIPICOS . -~ 

POZOLE • MOLE POBLANO • MIXIOTES 
BARBACOA · POLLOS AL BARRO • ETC. 

WENCE LA O~ LA 1 AKQ UERA No. 24 CIMATARIO 
(A UNA . UAI HA 1 LA 1 LESIA DEL RAYITO) 

PEDIDOS AL: 12-08-14 
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Poesía 

El viento t 

¡Ya brilla el petate! 

¡Uy!. .. ¡Uuuuuy!. .. uy ... ! 

/ 

1 Palacios Camacho. Narradora escénica. Ha participado en los grupos teatrales 
1 Quetzal. 
1din en SOGEN Querétaro. 

J-tti Querétaro, agosto 1 

ép a 

Camacho* 



¡&cudlame! 

Humedescme lu pi •I 
,. 

que por tus ansias ... 

¡ EStoy desnuda ... ! 

Querétarc , ~1 gosto 1993 

dé ~talos y humedad. 
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Economía 

* 

Los límites del desarrollo: 

industrialización y pobreza en Querétaro 

!:;()§ límites del desarrollo en 
Querétaro son también los lí-

mites del pasado, los procesos de 
larga duración pesan aún hoy sobre 
nuestra vida. Las inercias irrumpen 
cuando uno piensa que todo son 
novedades. Entre los años 196Q_y 
1982 ue Querétaro tras­

icia un cam­
bio civilizatorio, muda de fisono­
mía, se moderniza y se- ufbañiza. 
Parece decir adiós al Querétaro 
pachorrudo. La - CUSÍS eoti; C...Ofü\S ----
IÍLQ§trará os límites. La indus-
trialización a diferencia del proceso 
de modernización del campo, ha 
sido ·no sólo un proceso civil iza­
torio, ha sido para el terruño, el eje 
de la convivencia y del mecanismo 
económico sobre el cual se sustenta 
el Querétaro contemporáneo. 

ª¡ proceso or ~cual nu~stra 
economía ha transitado de rural a 
urbaE_a, de agrÍcola a industrial y 
de servicios, QO ha resuelto a pesar ---
de las espectaculares tasas de cre-
cimiento económico, un problema 
de larga duración y que parece ser 
condición del crecimiento:_Ia po­
breza. 

O esta .furma enfrentamos hoy 
un pnbl ma heredado del vínculo - -' 
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colonial, irresuelto en el S. XIX y a 
pesarcre-rarevolución de 1910 y 
qtre-parece acrecentarse al 129lari­
ziirse la distribución del ingreso en 
nuestros dias. 

Esta segunda parte nos habla 
de ello, de como pese al crecimien­
to sectorial de la industria y los ser­
vicios, en una población y territorio 
pequeño como el queretano, la po­
breza no se ha podido superar e in­
cluso ha venido en aumento, sobre 
todo en aquellas personas que so­
breviven en niveles de pobreza ex­
trema. 

Hoy, hablar de ello, es re~o­
nocer un elemento que esta pesan­
do y limitando la construcción de 
la democracia real. La superación 
de la pobreza es un requisito en las 
condiciones de igualamiento, pre­
misa está sobre la cual ha de 
eregirse cualquier estructura social 
democrática. Al enfrentar un pro­
ceso de igualamiento de las cir­
cunstans ias de vida cotidiana, en­
tendida como: igualdad de opor­
tunidades a una 0 !ación de más 

~ 

de_t 40Q_ mil habitante ~ue se 
debaten efl !-a- pobreza. Esto es 
igualar as p<.)s1fülidades de acceso 
a mejoras que den una vía libre al 
talento, igualar el lugar de partida, 
por vía de la distribución del in­
greso que posibilite mejores con-
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Rodrigo Sánchez Salas* 

diciones materiales para igualar el 
acceso a las oportunidades. La 
igualdad de circunstancias es 
también identidad económica en el 
ciudadano y frente al Estado; es la 
soberanía del pueblo, de ahí que 
toda riqueza sea prioridad de la 
nación, este reconocimiento a este 
sentido de la soberanía es lo que 
sustenta a un Estado democrático 
en la sociedad civil. 

Y posibilita hablar de la 
neces.idad de cumplimiento de la 
norma, en la satisfacción de este 
piso social básico, sin pasar por el 
Estado de bienestar welfare que 
subsidia, cuida paternalmente y 
asiste caritativamente, mientras au­
menta la pobreza. Se trata de erra­
dicar la miseria no de paliarla, es 
una cuestión étÍca q!!_e s~s~nta la 
vidademooática del país. 

Las líneas que continúan in­
tentan aproximarnos a estas para­
dojas presentes en el desarrollo de 
Querétaro 1960-1990. Completan 
la visión global con la . entrega 
anterior, y pretenden esbozar una 
lectura de nuestra sociedad que­
retana en el cambio estructural, en 
la inserción al m rcado mundial y 
en la e nstru i n de un real 
Méxi o d ·m) ·rá tico, señalando de 
pas qu ' n a ta crec1 m1ento eco­
n mi · para lograr los objetivos 



,, 
,, 

del desarrollo, como hemos visto 
en nuestra experiencia regional. 

Sector II. 
La industrialización no basta 

El crecimiento tan acelerado se 
debe en mucho a la dinámica que 
caracteriza al proceso de indus­
trialización. Hasta la fecha los po­
cos autores que la han tocado han 
visto en ella un proceso de ritmo 
continuo, estable en crecimiento 
ascendente, y hablan de ella como 
un fenómeno de 1960. En realidad 
se trata de meras descripciones 
muy superficiales que hacen apo­
logía, o que por supuesta crítica, 
ven los males del 'industrialismo' 
o bien señalan que no es la panacea 
y que lejos de beneficiar a em­
peorado las cosas. 

Desconocen estos autores el 
proceso por el cual se da la 
industrialización, en nuestra expo­
sición aceptamos críticamente, y 
con matices, el esquema ros­
towiano de un .:Y.meo "des12..egue" 
(take-oft), se uido de varios es­
tad5S'states), para nuestro~ -el 
de Querétaro- reconocemos vaTias 
falsas partidas - o - despegues fra­
c~sados, por lo menos identi ­
ficamos dos: el del S. XIX en el 
P?rfiriato y el de 1940-60, des­
pegues fracasados que fueron se­
guidos por este take off exitoso de 
1960 en adelante. Es decir,cldes­
pegue industrial de Querétaro se da 
sobre la base de previos es fu erzos 
industrializadores que generan par­
te de las condiciones para la in­
dustrialización. 

Proceso que se m1c1a en los 
60's y se consolida plenamente en 

~· es cuando muchos 
empiezan a hablar de in­
dustrialización, cuando se 
pasa de los 743 es­
tablecimientos y 90 indus­
trias importantes a los 

"' 1,434 establecimientos y 'g 
100 industrias importantes. ~ 
Son de esta manera los ] 
años 60's los que nos ha- ::; 
blan de nuevas condicio- ~ ¡;; 
nes: más electricidad, más oo 

":' 
carreteras, la autopista a ~ 

México y caminos pavi- i 
mentados a las sierras. La ~ 

"' 
industrialización en esta' ., 'O 

década salió de Querétaro 
y llegó a San Juan del Río; 
son los años de Manuel 
Qonzález Cosio (1961- J 
J267). Los años de asen­
tam.iento pleno de ICA ; n 
la eñtidad, con Don Bernardo 
Quintana a la cabeza. Los inicios 
de los años 70 's son la conso­
lidación de todo esto. A inicios del 
gobierno de Juventino Castro la 
industrialización en San Juan se 
consolidó, la iniciativa privada de 
Don González Río que ya en 60-61 
había adquirido los terrenos de lo 
que será el fraccionamiento in­
dustrial "Valle de Oro". Junto a 
este empresario, otro de los in­
dustriales, Don Leopoldo Peralta 
(padre), impulsarán la industria­
lización fuera de la capital. Entre 
tanto, en la ciudad de Querétaro se 
ven llegar industrias casi por día. 

De esta forma Querétaro vive 
un acelerndo ere ·imi ' nto indus­
trial , 1 ~x it o de: ·sta industria­
li za ·ic'll1 lar lía ·st;í a la vista, se 
pnsa t.: n 1970, 75 y 80 a los 190., 
150. y 1 o. li1 gn r por su aportación 
al pro lu ·to in lu stri ·d del país. 

Querétaro, agosto 1993 

La industria por su estructura 
se consolidó en aquélla que pro­
ducía bienes de consumo no dura­
dero, supliendo a la industria do­
méstica que producía estos bienes 
y dinamizando positivamente el 
mercado regiona l. Surgió también 
una rama de bienes duraderos y de 
capital importante y de conside­
ración que orientó al modelo tardío 
de industrialización hacia la in­
dustria pesada y grande. La in­
dustrialización se consol idaba vía 
la diversificación de la estructura 
productiva . En 1960 las ramas más 
importantes por su acervo de capi­
tal, eran (~ alimentari a (el 35.0 %); 

íá"d'e ma<. ~1in_ari a no eléctrica (12.0 
ªo y la textil (.11,. 1%). Con esto la 
industria de Querétaro se vení 
crecer de forma acelerada, como 
efecto de las necesidades de ex­
pansión de la industria de la zona 
metropo litana del D.F., así como el 
crecimiento del mercado interno 
regional. Se inicia así un fl ujo de 
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capital hacia la entidad antes no 
visto. 

Si bien los inicios de los 60's 
irrumpen con la llegada de gran 
número de empresas, el perfil que 
éstas dan al proceso, nos muestra 
hacia 1965 un cambio en la com­
posición de las diferentes ramas, la 
importancia de la industria alimen­
taria baja (del 35 al 28%) frente a 
ia de maquinaria no eléctrica que 
crece (y que hoy, en 1993 se haya 
consolidado). 

Este proceso de acompañó de 
la drástica caída de la industria 
doméstica (camba y as de Carrillo 
Puerto), que por los costos fue 
haciendo obrero al artesano. El 
empleo industrial ofrecía un mar­
gen de seguridad que el oficio de 
artesano no podía dar, los padres 
de familia quedaron como arte-
an s y los hijos se hicieron obre­

r s, 1 costo de este proceso fue la 
ind p •n<.I n ia y autonomía que 
ahora s • p ·rdfa . De igual forma na­
cí r n y s · 1 sarr li aron un buen 
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número de pequeñas y 
medianas industrias, mu­
chas ya de capital quere­
tano. 

Durante la segunda 
mitad de los 60's se ins­
talan Agromak (Massey 
Ferguson) y Máquinas de 
Proceso -ambas en el his­
tórico 1968- para la mo­
derna agricultura del cen­
tro del país. 

En el período que 
vinimos reseñando, nues­
tra tierra ve sus años más 
luminosos. Sus modernas 
"Glorias de Querétaro" se 

sustentan en tasas inusitadas (aún 
para el país) de crecimiento in­
dustrial. De 1965 a 1970, el cre­
cimiento anual de la industria será 
de 15.6%, 12.4% y 9.7% en 
producción, inversión y empleo 
respectivamente. 

El crecimiento industri al 
continuó entre 1970 y 1975, hizo 
pasar al estado del decimonoveno 
al decimo tercer sitio por su parti­
cipación en el producto industrial 
del país. El crecimiento al interior 
del PIB de este sector hizo aumen­
tar su participación en cinco pun­
tos, pasando del 27.3 a 32.2% entre 
1970 y 1975. Para 1980 este cre­
cimiento empezó a frenar su ve­
locidad, creciendo sólo en 2.0% 
más. A inicios de la actual década, 
la industria aportaba el 34.3% del 
producto, con una ocupación que 
incorporó en 1970 al 13.7% de la 
PEA y para 1980 aumentó al 
22.1 % lo cual implica que el tra­
bajo industrial en comparación al 
producto del sector aumentó dema­
siado. La industria en sus años d 
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auge ocupó a un número mayor de 
gentes. Esto que impactó en la pro­
ductividad del sector, no hizo que 
la industria dejara de crecer. 

En esta década de despegue 
surge la rama metalmecánica como 
la principal en el estado. 

En 1971 se instala Cardanes, 
primera industria del grupo Spicer. 
Con esto se marca el asentamiento 
de nuevas grandes empresas. Las 
altas tasas de crecimiento registra­
das para 1970-75, son de 24.7, 26.9 
y 8.2 para volúmen, capital iriver­
tido y ocupación respectivamente. 
Con este auge se justifica el apoyo 
gubernamental. Así, Querétaro y su 
zona metropolitana entra en la 
clasificación 1-B de los objetivos 
básicos del Plan Nacional de De­
sarrollo Industrial (1976-82) y San 
Juan del Río , Pedro Escobedo, Te­
quisquiapan, Corregidora, e inclu­
so, Cadereyta, entran en la ZONA 
11 para el desarrollo estatal. El 
apoyo viene entonces en políticas 
presupuestales, financiamiento y 
créditos oficiales a través de NA­
FINSA y otros fondos de fomento 
incentivos fiscales para asentar 
nuevas industrias y generar em-­
pleos. Incentivos a la exportación 
completan el paquete de apoyos 
que logra buenos resultados . Son 
los años del auge petrolero. 

En 1978 el resultado de todo 
esto esta a la vista, la reactivación 
parcial de 1978-80. También in­
fluye en que nuevas industrias 
lleguen al estado: Tu rborreactores, 
Turbica, Vidri rn de Querétaro, 
Acerlan, M 1 o, Ponderosa, Kim­
berly lark, Editorial Salvat, 
G ' n ·ra l b l ' ·trie y otras . En 1979 
la inv •rs i6n industrial superaba los 



18,500 millones, y para 1980 su­
pera los 23,182 millones de pesos 
de entonces. 

En la década del ochenta, 
México y Querétaro aprenderían a 
vivir con su pobreza. La crisis es­
tallaba con toda su dureza en 1982 
y llegaba para mover y cambiar 
todo. El modelo de desarrollo sus­
tentado sobre el crecimiento es­
table, se desquebrajaba. Se buscaba 
más el crecimiento de los factores -
-producción, capital invertido y 
eI)'lpleo- que la relación entre am­
bas: productividad y eficiencia. Se 
había dejado de lado los problemas 
estructurales; el crecimiento ampli­
ficaba las carencias y esto hacia en­
deble nuestra economía. Las reper­
cusiones de la crisis internacional 
hicieron estallar la economía na­
cional. La crisis había llegado. 

Los ochenta llegaron en lo 
social y en lo político con toda una 
recomposición en la correlación de 
fuerzas. Los empresarios se con­
solidaban como grupo y el sector 
obrero, CTM, empezaba a con­
solidar su lugar, ambos, final­
mente, producto de la industria­
lización. La sociedad de la crisis 
seguía en pleno crecimiento, Que­
rétaro seguía siendo atractivo. 

En 1979 tomaba posesión el 
Gobernador Rafael Camacho Guz­
mán, proveniente del sector obrero, 
gobernaría Querétaro de 1979-85 
para toda la sociedad. 

El estado se insertó en la 
suerte nacional y los síntomas se 
apreciaron con mayor nitidez en el 
sector industrial, la concentración 
era el principal problema. En 1980..) 

4===:::::: 

el 3.3 % de las industrias -las 50 
·~--

mayores- ocupaban al 51.3 % ~I 
persüñál de la industri,? las 146 
empresas más grandes _ repre­
sentaban el 80.0 % del capital in­
vertido. Mucho em leo en las gran­
des industrias, donde la subuti­
hzación de los rec~rsos era eviden­
te.--La s obreproducción y sub­
ocupac1 n e a plant_? _industrial 
aparecíañ en toda su crudeza. -

La industria queretana de la 
crisis se hallaba diversificada, con 
predominancia de la metalmecá­
nica, alimenticia y textil. La metal­
mecánica en 1983 tenía el 62.0 % 
de la inversión industrial. Antes de 
la crisis de 82 ocupaba a 6ü' mil 
personas, el 25.0 % de la PEA esta­
tal. El desempleo en esta rama 
envolvería en su triste suerte a 
varios cientos de obreros quere­
tanos. 

Las empresas más importan­
tes, eran las del grupo 1 CA, a 
la cabeza TREMEC con sub- ' 
sidiarias en E.U.A., La Mi- . 
chigan Export Company; 
Máquinas, Herramientas y 
Servicios; Conjuntos Auto­
motores y PRIMSA, esta 
empresa en plena expansión 
cuando la crisis, en 1982 
llegó a ser la 13 empresa 
entre las 200 industrias ex­
portadoras más grandes. En 
el boom petrolero ocupó; por 
sí sola, a más de 6,000 per­
sonas. 

El 1rup) 1 A 'On­

solicfa su 11 ·s ·11 ·in ·n 
t>rruño, ri la ·nh zn Industria 
del 1 li ·r o, 1 · ·onstructora 
de Maquin:iria y Equipo 
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Pesado, Electroforjados Naciona­
les, Compacto, Fabricación, Inge­
niería y Montajes y cinco más 
fuera de Querétaro. Industrias del 
Hierro fue en el año aciago de 
1982, la 500. entre las 500 más 
grandes del país, ocupaba 5,033 
personas. 

Apareció 1-a coyuntura del 82, 
para ese año sólo 37, 700 personas 
ocupaban Ja industria frente a 
55,700 del año 1981. En la cons­
trucción quedan cesantes 10 mil 
personas. Para 1982 se reconocían 
desocupadas 25 mil gentes, equi­
valentes al 25% de la PEA. Los 
efectos de la recesión impactaron a 
toda la economía y sociedad, aún 
en nuestros días se recienten sus 
efectos. 

El piso se nos movía, la men­
talidad tan lenta de cambiar fue 
trastocada; los cambios nos hicie­
ron aprender en pocos años lo que 
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no habíamos hecho en décadas. La 
r~·- or sorpresiva, no había 
sido el detonador social, se vivió -- - -con disci lina y_ madurez: m~chos 
conflictos en paz. La frustraciÓi:LY 
desa ogo venofían espués,_ se.rá 
inaividual más que social loca-
11za a en grupos social e§_ y espa­
cios definidos. Pudo más el amor y 
la pacienia, que la frustración y el 
resen timiento; pudo más la espe­
ranza, que la neces1aa_Q. Q!,!eréta-

_ ,·ro mantenía su cohesión, y camina-
·:--- -- -
bamos juntos, aunque no revueltos. --

De 1983 a 1990 la reorde­
naci6nliegó_de,l ceii o. Fren~ a 
los niveles históricos más altos de 
iñl'laCión, y aunque lentamente, la 
industria ha se üfcfo a centuándose 
en el terruño, lo cual ~abl~ ~ la 

~e el perí<29o 1 ~60-80 
el s~cwr servicios vivió un cre­
cimiento aulatLno, con el comer­
Cio por delante. El gobierno y los 
servicios personales, también cre­
cieron lentamente en cuanto a su 
aporte al PIB, no así en cuanto a la 
ocupación, en especial el comercio. 
En 1960, 70, 80 y 90 se transitó del 
17.7, 23.2, 24.8 y 25.47 %, respec­
tivamente. En términos absolutos, 
se pasó de 19,847 personas en 
1960 a 87,481 gentes en 1990, es 
decir, se cuadruplico. Es lo que 
crea la fantasía de que crece 
aceleradamente en el Sector III. 

El lento dinamismo 
de este sector, muestra la 
evolución en estos treinta 
años del ciclo económi­
co. La acumulación de 
capital sustentada en los 
servicios y el sector pri­
mario -antes de 1960- da 
paso a una acumulación 
plenamente industrial , de 
forma que en este cam­
bio, los se rvi cios -entre 
ellos el comercio- se su­
peditan a la suerte de la 
industria. 

Entre los diversos 
servicios se rescata 12or 
-su im ortancia en la ar-
~ 

ticipación al -IBE;;- el- seeto,r_ de 
prestación de s rvicios educativos 
Y. de salud del _ )bt ne~.ral , en 
especial, en los niveles bcísicos. 

La evolución de este sector 
so 1 ez e a industrialización, in- se 
·luso se n acentuado la recon- _:_:_,,_:.:.::,:......:....:..:-~-':---:-~---:-..._-::: 

vers i6n de la planta industrial. 

St•dor crvicios 
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mayor de 10 años ~e_no sabía 
leer. 

Los servicios médicos han 
aumentado su participación, en 
especial los prestados por ISSSTE 
e IMSS después de 1970, sobre 
todo éste, luego del Programa 
COPLAMAR en 1982 y en el nivel 
de Gobierno del Estado en la 
Dirección de Salud, Juego de su 
fusión y descentralización con la 
vieja Secretaría de Salubridad y 
Asistencia, hoy Sector Salud, com­
pletan el paquete de atención 
pública a la salud queretana . El 
boom demográfico trajo entre otras 
cosas, un aumento en la atención 
privada representado en los hospi­
tales privados y en el hormiguero 
de consultorios privados que hay 
en varias calles de la capital. Aún 
los municipios más pequeños cuen­
tan con servicio médico y a ello se 
ha sumado la institucionalización 
de la medicina tradicional. Sin em­
bargo, r-ese a esp.e.cialistas, mé.Q i­
cos, hi erbe ros y parteras no logran 
aún resolver el 12ro · de_salud 
en Querétaro. La transición sa­
mtana que se vive -en viejas enfer­
medades y nuevos padecimient(;,­
hacen que la mortalidad, ex resada 
en . ruta, sólo se haY.a 
reauc1do del 11.53 % al 10.07 % .Y 
6:-4~), 197(~ y 1980 

y 6.03 % en 
~~~----margen como se ve, es 

pe esta forma, educación, 
salud, comercw y servi cios ad­
mtnt. ;.rativos conforman un sector 

e J 990 a •la fecha ha 
cobrado dinamismo re l e~mte, en 
es p ·j ¡¡[ ·l ·nm ·rcio ambulante o 
s ' ·tor in fo rm al de la economía, 
t's t · llama tivo pe ro fiscalmente 



.1 

por ju ~ar, ue ho se malvisten por 
necesidad o fodonguez, estos niños 

.J. jÓveneS, Gilñayoría de ellos- 120-
bres ·y pobres extremos, laceran la 
conciencia de a~iü'S ~re-

"6asamos los 30 años. Des¡:rnés_del 
milagro, los límites del desarrollo, 
las paradojas que la deficiente 
distribución del ingreso ha gene­
rado y que suman a un 59.5 % por 
debajo de la línea de la pobreza, de 
ellos un 23 % llevan su vida en la 
más ingnominosa y extrema pobre­
za, muchos son indios, campesinos. 
Muchos que han marchado a las 
ciudades. Hablemos de 174,800 
personas m<ís o menos ocupadas y 
que reciben ingreso. Estos jóvenes 
y pobres son los heredados no del 
milagro industrializado, sino del 
abandono y explotación, pero sobre 
todo, son el resultado directo de la 
crisis. No hace falta dramatizar las 
cifras, hace falta tener vergüenza 
de genero humano, y ver desde los 
Cutlas, Golf, Phantom, Charger y 
demás carros caros, una realidad 
que por sí misma es hiriente y que 
dificulta nuestro acceso a la 
democracia. 

Emerge la juventud, en nuestras 
calles, y lo seguirá haciendo, Ja 
realidad a rebasado toda proyec­
ción, aún la más pesimista, las pro­
yecciones demográficas que tene­
mos a la vista arrojan saldos que 
nos deben preocupaJt, se requerirán 
46,169 ~trns_para n ueva 
matrícula de estudiantes de pri­
maria. 

M<ís del doble de los médicos 
a ·tunl 'S deberán atender a esta ju­
v ·nlud qu • crece,_es decir. más.s!e 
1509 mt~ di ·os n el sector úblico 
para ·I ano 2000 y s tendría~ que 
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édLcas difícil ubicarse en un mercado(¡ue 
cada día exige mejores niveles de 
calificación. 

El futuro no es halagüeño 
para íaiñitad joven de nuestra o- El análisis que he esbozado 
~· y aunque aún no se preo- ha sido por demás sintético, mucho 
cupan de ello, tendrán que enfren- quedo en el tintero, la intención ha 
tar la tremenda presión que les sido abrir un diálogo sobre el fu­
significará la carencia de opciones turo cercano, que es el ahora, desde 
y exceso de oferta de trabajo . _ es- un Querétaro que tiene que reen­
de 1980 se han venido necesitando contrar el sentido del crecimiento y 
9,500 empleos cada año, que en lo~ de la distribución del ingreso. Si no 
últimos años no se han cubierto, de queremos en el futuro llamara 
ahí el aumento del desempleo'. Para ·nuestros jóvenes 
;sta próxima decada se requieren raciones perdidíls. La pobreza es 
e n promedio 12 mil nuevas plaza..s sin duda 1 principal límite al 
. cAfla_año. El rezago y Ja demand; _· desarrollo J la aemocraci~urge 
han hecho que nuestros jóvenes y em1di ·ar la . 
pobres limiten sus opciones. Sin v/c 
buena escolaridad y carencias ·s Q 
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Quéretaro, Qro., a 22 de abril 
de 1993. 

Fidel Soto González 

Por ser una cuestión de 
elemental justicia, te pido que pu­
bliques lo siguiente. 

En el último número ¡vz ctiJim 
de febrero de 1993, obseivé con 
gran desagrado que mi trabajo 
fotográfico, que aparece publicado 
en el interior de las páginas de la 
revista, no cuentan con el título de 
cada una de las fotos. Así como 
tampoco se hace referencia al 
nombre de la colección a la que 
pertenecen, y no se publicó el texto 
que contextualiza a la muestra 
gráfica, que por lo demás se te hizo 
entrega. 

Del Consejo Editorial a Shara 
Martínez Vara 

Recibimos tu ofendida carta, 
lamentamos malos entendidos. Pa­
ra nosotros era claro que tus foto­
grafías serían dignamente presen­
tadas entre los textos de la revista, 
no se trataba de una colaboración 
para el suplemento gráfico de las 
páginas centrales. Disculpa por la 
confusión 

A los amables lectores les in­
formamos que las fotografías del 
número anterior fueron realizadas 
por Shara Martínez Vara y forman 
parte de la colección: Mujeres 
por los caminos de la ciudad qu' 
fue expuesta en el Museo Regí nrll 
de Querétaro en el mes de agost 
del año pasado. 
Atentamente: 

El Consejo Editorial 

Y como es evidente, mi 
nombre no aparece como autora 
del material aludido. De nada sirve 
ni aclara que en la tabla del Con­
sejo Editorial de ¡vzaitimse apunte 
mi nombre asociado con el rótulo 
11 fotografía 11

• 

Extrafiamente algunas foto­
grafías sí se publicaron respetando 
(como debe de ser) el nombre del 
autor. Estos elementos de la 
situación descrita, me hacen pen­
sar, en primer lugar, que mi labor 
de periodismo gráfico no se respeta 
en la revista. Y, en segundo tér­
mino, me sugiere un ejemplo más 
del poco respeto, por parte de los 
hombres, del trabajo que hacemos 
las mujeres. 

Estos hechos me llevan a la 
conclusión que hasta en los espa­
cios que se piensan plurales y crí­
ticos, en ellos también se violentan 
los derechos de autora. 

Vale hacer mención c.¡ue el 
material gráfico publicado en Voz 
Crítica pertenecen a la colección 
MUJERES POR LOS CAMI­
NOS DE LA CIUDAD, c.¡ue se ex­
puso el año pasado, del 26 de 
Agosto al 26 de Septiembre, en el 
Museo Regional de Querétaro. 
Muestra que registra de cómo 
algún sector femenino del estado 
de Querétaro se incorpora al 
trabajo a finales del Siglo XX. 

Shara Martínez Vara 

El Consejo Editorial de la revista 

f1Xll)% críti~ lamenta el falle­

cimiento de Ja pintora 

OLGA COSTA 

y se une al dolor de nuestro amigo el 

maestro JOSE CHAVEZ MORADO 
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Recibimos su maquila de 
corte con cizalla 

doblez con prensa 
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MONTAJE 
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ALIMENTARIO 
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PANTOGRAFO 

ELECTRONICO 
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MAQUINADOS 

OFRECE A UD. LUBRICANTES-FILTROS-ADITIVOS-ESTOPAS 
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Mobil 
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~ ............................................... ... 

r. Escritor: 

Sus problemas editoriales 

ESTAN RESlIELTOS 

Por el nombre supremo 
Ma. Encarnnción Rlo s Coll azo 

S ilabario de voces 

Fcin•ndn T~r11 lt1~r•• 

(C(11 11r 1 1 ~1lu r 1 

¡LLAMENOS! 

••• 

r omotora Editorial Cima, S.A. de C. V. 
U. UNlUERSIOAD Nº 42 OTE. íCENTROJ TEL. Y FAX: 12-27-76 

CODIGO POSTAL: 1 000 QU RETARO. QRO. 

Ediciones 
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QUE A ETA RO 

PROXIMAMENTE 
ESPERANOS 

UN DESARROLLO MAS DE: 
GRUPO INMOBILIARIO 
DIAMANTE 

INFORMACION: 
PLAZA DEL PARQUE B·C 
TELS.: 12·27·22 y 14·50·98 QUERETARO, ORO. 
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